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' o i i i i . ~ r : ~ i t i ( ~ r  i.ru~~i~i:i<i>os 1.0 I I I C T ~ ~  SLI autor entre e1 prin- 
cipio tie 1974 y el mes de junio clc 1976, poco antes de 
que lo arrebatara l;i mucrte, itnpidií.ndr11c cumplir a 

la letra lo dicho por Lopc de Vega, y que nuestro padre citaba 
con tanto agrado y frecuencia: "Dejar ncgro el borratios y lini- 
pio cl tcxt(jn. 

Inicialmcntc, despu6s <le h:ibcr prcparado cuicladosan~cntc 
u11 q i ó n  dc los acontccimicntos en que él considcrb que su 
p:irricip:icihn hahi:~ sido triis iniportantc, dicto su primer tila- 
nuscrito, pr,ícticarncntc dc  tricrn«ria. I'«steriornicntc, r>udc 
preparar un sc,qindo borrador, ya más p r c c i s ~ ~ ,  haL>iendo co- 

tejado ; i l p i i (~s  datos dc recucrd<> incierto y realizado algunas 
iiiucstig:ici~>ncs. b:ti csta ctap:i, cosa no  ficil de  dccirsc dc 
una pcrwna ;! l o s81  añ(>s, asisti<i a la Bihli»tcca del Congrc- 
so, en Washington, con cl tnisnio entusiasmo con que, según 
relata al inicio dc sus tnemorias, acucüa a ese mismo lugar 
par:i cmp:iparsc de 111s tcitos de Ilcrccho Intcrnachxil cpie le 
pcrmiticron preparar cl célcbrc c:is« contra hléxic~j  de Laura 
Buffington Jancs. 

(Jiiizis, a nii juicio, rcconocid:irncritc: parcial, en estas omi- 
sio~ics puede radicar un[, de los grandes mkritos del texto. Eti 
ambos borr:idorcs él didó el tnanuscriro, por lo cual los co- 



mentarios fluyen con la naturalidad de una charla amena, como 
tantas que sus amigos y familiares tuvieron la oportunidad y 
el deleite de escucharle, pues tenía una bien ganada reputa- 
ción de gran conversador. Quien tuvo la ocasión de sentarse 
con él a platicar sobre su participación en la expropiación 
petrolera, en las Comisiones de Reclamaciones o en la nego- 
ciación del Convenio de la Deuda Externa, puede percatarse 
de que en los Comentarios el relato se hace prácticamente con 
las mismas palabras. También se podrán fácilmente recono- 
cer en el texto algunas de sus anécdotas, y la franqueza, el 
sentido agudo y la naturalidad con que emitía juicios sobre 
personas o eventos. 

Afortunadamente la memoria privilegiada de que disfrutó 
hasta el final le permitió dictar sus memorias sin tener que 
acudir, de manera pormenorizada, a archivos o documentos. 

Todavía recuerdo cómo, poco antes de su muerte, lo visitó 
don Pascua1 Gutiérrez Roldán, y haciendo recuerdos sobre la 
Secretaría de Hacienda, le ganó una pequeña apuesta -de las 
que tanto le gustaba hacer sobre cosas del pasado- respecto a 
quienes habían sido los antiguos directores de Crédito. 

Pudo así manifestarse en el papel un valioso testimonio para 
la historia de México, que a muchos preocupó que no llegara 
a escribirse, de allí la insistencia con que en los últimos años, 
familiares y amigos lo presionaron para que las escribiera. 

Recordamos que al dejar la embajada de México en la Gran 
Bretaña y al ser entrevistado por periodistas londinenses, 
preguntóle uno de ellos cómo pensaba dedicar en adelante 
sus horas de ocio. Le contestó que redactando sus memorias. 
La noticia apareció en los diarios de México. Fue entonces 
cuando la editorial Pornía le envió u n  cable poniéndose a sus 
órdenes para tener el privilegio de editarlas. 

Su desempeño como embajador, a pesar de sus 75 años, no 
fue precisamente una época de sernirretiro. Sus activas labo- 



res en Inglaterra, incluyendo su participación en reuniones en 
rl coritinentc, como la Confcrencia Internacional sobre Dcrc- 
cho dc Trat:idos en Vicna, le irnpidicron escribirlas. N o  fue 
sino hasta su rcgrcso ;i MCxicii que cotrieiizó a considct-al- se- 
rianicntc la ii1i.a dr c1abrir:irlas. Sin e rnha r~o ,  con la seried;i<i y 
1:i profundidad con que acometió cualq~iier tarea, cx1ircsah:i 
~ L I C  t«d:ivía no  rstaba listo. Sc puso a leer o rclccr a aig~inris 
d r  los mernori:ilistas mis  comcntailos. Entre eilos <Icstac:ih:i 
SLI :iiiiriir:iciiiti por el duque de Saitit Simon o por Clarcndi~ri. 
Sictnprc t~ivi j  la inquict~id dc no  caer cn el cxtrcmo de ser 
fatuo o I->rcsiintuosi>, corno Cliiirchill, por cl~iieri nunca tuvo 
especial admiración, o de  no  escriliir algo que pudiese ser 
trivial o li:iccr dcsmcrecer sil actiiaci6n. Alguna vez comcnt6 
~ L I C  Apioites de ieii Liriii):ib/icii no le hacia justicia a la capaci- 
d;id tic I,ifi~antoiir, su prcticccsor. Adem:is, tuvo la p:icicnci>i 
(le repasar sus libros de anilisis cccinómico, para mejor enjui- 
ciar su ~->oliticn ccoriiiniic:~ a In  liiz dc la t n ~ ~ d e r n a  controversia 
solire el desarrollo cc<infimici>. 

F,sra rt:ipa duró alsunos mrsrs. P:ira apresurar el proceso 
dc iniciación de las mcmori:is, lo incitamos :i prcparar rcs- 
pucstas a utia scric de  prcgcintas s r~brc  los episodios miis 
trasccndcntcs de su vicia piiblica, que yo formulaba, y tni mujer, 
a su lado, p b a h a .  

kíi contribuciOn ha sido eri citrcino modesta, pues afortu- 
tia<i:imcntc C u n ~ c i l t ~ ~ r i o s  y ~ E ~ I ~ P ~ I / O S  constituye una ohra  ya 
cotnyileta. N «  se olridr cliie la ohra que tirnen entre manos 
los lectores es ~>i>stuma, no  siijcra ;i aquella últinia afinación 
51 qiic se obliga todo autor. N o  sc hicieron quizás m i s  reto- 
qucsque los cliie pr~>bablcmciite se Iiubicra hccho en vida de 
t.1, puesto qiic cn todo a s o  rctiivo en sus manos cl original, y 

una copia única me  la h:ibia entrcgxlo en \Y!ashingt«n, para 
cluc pudiera hacerle mis comcntariris. No hubo ya, dcsafortu- 
nadamcnte, oportunidad de  discutirlos. 



1-Iago estas aclaraciones porque frente al lector quiero asu- 
mir la responsabilidad de estos pequeños ajustes. En  primer 
lugar, el título, que él no seleccionó, pero que está textual- 
mente tomado del preámbulo. Me resistía a darle el carácter 
formal de "memorias" precisamente porque el texto se ase- 
meja más a su estilo de conversación que al de redacción. 
Casi hubiera podido ser designado como "charlas", pero me 
pareció que el justo medio es el que él mismo determinó al 
señalarle alcance al libro: Comcnta~o~y recuerdx 

Mi segunda responsabilidad fue estructurar el libro. Él ha- 
bía dictado una sucesión de temas o cuestiones algunas veces 
en secuencia cronológica, sobre todo hasta el momento en 
que se hace cargo de la Secretaria de Hacienda, otros conse- 
cuencia temática en que tiende a considerar sus 11 años de 
política hacendaria como un todo, y selecciona distintos as- 
pectos de esa política, como la deuda externa, la expropiación 
petrolera o aspectos de fomento cultural que desarrolla ínte- 
gramente. Mi tarea fue agrupar los textos y asignarles títulos, 
respetando esa intención. Eso significa integrar algunas pági- 
nas, pero sin violentar nunca el texto. Inclusive en algún caso, 
como por ejemplo en el capítulo "Política crediticia", en que, 
hablando del director del Banco de México, don Luis Montes 
de Oca, sus comentarios divagan hacia la participación de 
éste en la campaña almazanista, probablemente hubiera sido 
mejor ubicarlo en alguna otra parte del libro; decidí no hacer- 
lo porque alteraba el hilo de la narración. 

En tercer lugar, me di a la tarea de verificar datos y nom- 
bres. En muchos casos la taquígrafa tomó algunos de acuerdo 
con su sonido fonético, sin dar la ortografía correcta, por lo 
que fue necesario verificarlos. En otros casos, se omitió Ue- 
nar algunas cifras de apoyo sujetas a investigación posterior. 

Finalmente, he realizado una selección de affl'culos y con- 
ferencias que, en un anexo, complementen sus memorias y 



dcstaquc sus facctas de jurista, econoniista, funcionario pú- 
blico y polemista. 

Eri todo el proceso, revisión de datos, propuesta dc capitu1:i- 
dos y sclccción de anexos, contC afortun;ldamente con el vatioso 
consejo y participación activa de don Antonio Carrillo 1710rcs, 
:iutiquc asumo la rcspons;iliiti<iad de cu:ilquiei- crrur. Con i-l 
tral>ajé de la misma manera que lo hubicses hecho con mi pnj- 
pio padre, con la confianz:~ de clue cluiz:is, entrc t»(los los cluc 
fueron sus aiiiigos, cs el que tncjor hubicsc iiiterprctado sus 
scnritnicntos y sus deseos, y quien conoció mcior su vicia. 

Es justo, y grato al niisirio ucrnpo, rncncionar aquí :i cliln 
'~uiticrnio Divila, tío nucstro, que tnnto ha contribuido a la 
piiblicacicin clc cs tos C.oniei~/c~iri-iu.r y reit/erhs. 

Í-:n suma, Cumeii/~inu.ig ri~ciier~1o.i constituye un testimonio his- 
tórico raliosísinio, qui afort~iriadanicnte llcgci a buen ttrnluio. 

l'uedcn aclvcrtirsc algurios pequcfios errores, en una ícclia, 
cluizis, o al situar un hecho en cl1iig:ir donde rio ocurrió, pero 
C;otr~eii/uiloi y r-tct(eriio.i son el fiel reflejo dc su autor en las prin- 
cip:ilcs act~iaciones al servicio del país, y de su certera 
aprcci:icii>n de muchos dc los acontecimientos cie iinportan- 
ci;i dc la historia de hlésico. Dijo ¿l alguna vcz: "(Juc las 

impresiones que escribo ahora, puedan ser útiles a mi país." 
Yo,  como su lujo y revisor dc sus memorias, alcntaria la espe- 
ranza de que pudieran ser la base para cl justo reconocimient« 
histórico que sc le debe y aún no ha recibido. 



STA x<)li\ BI<>GR/IFI(:.\ PI~.KSI<;UF varios objeuros: en 
primer lugar intenta orientar al lector y fxcilitar la Icc- E ,  tura de Comentur~os y rccuerioi, dán<lolc a los eventos 

un:i secuencia cronol6gic:i que el autor no sicnipre sigue. Así, 
en los capítulos que tienen una prcscntación tcinitic;~, o cuan- 
clo existen :ilgunas digrcsioncs, la referciicia a 1:i nota biopáfica 
puede permitir ubic:ir más fácilmente los incidentes narrados 
cn cl test«. 

E I ~  segundo ILX;~ ,  si bicn el autor considera que cl [~cbodo 
mis fecundo dc su actuacibn "id scrvicio cld país" es el com- 

prendido entrc 1926 y 1946, $11 cud se reficrc casi cxclusivamentc, 
me parece qiic los penocios que van desde su nacimiento, eti 

1895, hasta 1926, y desde 1946 hasta su mucrtc, en 1976, con- 
ticncn dgun»s aspcctos que son también de relevancia histórica, 
aunque cicrtamcntc menor a los narrados cn cl tcxto. En todo 
caso, (lu~izeni~znbsy i.eciieriio.rprescnta sblo im üspccto parcid de su 
vida, y, consecucntcmcnte, el lector puede tener la curiosidad de 
integrar la imagcn conil->leta, incl~iycndo la gestación de la pcrscj- 
xialidad y la edad madura de quien, durante más de 11 años, 
dirigió las finanzas públicas del país. 

En tercer lugar, este ensayo puede constituir un esbozo de 
lo que eventualmente podría ser la base para una bio-afía. 



Me he servido para integrar estas notas de algunos recuer- 
dos personales de la vida del autor, de conversaciones que 
tuve con él en la etapa anterior a que escribiera las memorias, 
de documentos de sus archivos personales y de interesantes 
entrevistas que he realizado últimamente con algunos de sus 
más íntimos amigos o contemporáneos suyos en distintas eta- 
pas o facetas de su vida: don Antonio Carriüo Flores, don 
Antonio Castro Leal, el doctor Ignacio Chávez, el licenciado 
Arturo Puente, don Eduardo Villaseñor, don Miguel Palacios 
Macedo, don Juan Ortiz Monasterio y don Guillermo Dávila. 
Sobre todo, y de manera principaiísima, he podtdo conversar 
con mi madre -el testimonio más íntimo- sobre datos e im- 
presiones que también he corroborado con mis hermanos. 

A mi juicio, el desenvolvimiento de la vida de Eduardo 
Suárez y las actividades en las que participó resultan estre- 
chamente vinculadas a las distintas etapas de la historia de 
México, durante las primeras siete décadas del siglo XX, y 
resulta, por lo tanto, analíticamente útil enmarcar su vida den- 
tro de algunas fases del desarroiio económico y poiítico de 
México. Así, el esbozo biográfico se integraría como sigue: 

1. Suformación. Fin de una épocay gestakón de una nueva 
(1895- 1926) 

Su período de formación familiar y profesional coincide con 
el fin del porfirismo y la gestación de un nuevo período en la 
historia de México, en momentos en que culminaba un siglo y 
se iniciaba otro. La influencia del medio ambiente, su origen 
de clase media liberal, la importancia de una educación bási- 
ca de alta calidad, como la de la Escuela Nacional 
Preparatoria, la movilidad social y profesional propiciada por 
la Revolución, que le brindó, tanto a él como a otros jóvenes, 
la oportunidad de alcanzar a temprana edad puestos públicos 



de responsabilidad, y finalniente sii participación en cl enton- 
ces tan prcstigiaclo magisterio iinivcrsitario, cn el campo 
jurídico, que tan útil Ic seria cotnl, preparacióti para ulteriores 
periodos dc su vida: fst:is son las principales caractcristic;is 
dc cita primcra i-por-:l. 

11. 1le.rarrollu instit~icional de iWlxico y s21 iiperturz 
hacia e l  e.cterior (1926- 1935) 

Este pc">do incluye su aportación como jurista a un proceso dc 
:~cclcrad~~ desarrollo instihlcional dc h'I.léxico, particil~ando directl- 
tncntc cn la elaboración (le leyes <le iml,ortmcia básica para 1:i 
nación, cumo la Lcy Fcdexil del Trabajo y las lc!.es de Ltisuntcio- 
ncs [le Crtdito y de 'Títulos v Ol>eraciones de Crtdito. Destaca 
tatnbii.n su participacibn en el pcnoclo dc nom~alizacibii de las 
relaciones de h'íéxico con c1 exterior: en las ncgoci:iciones bi1atcr;i- 
les cotl 10s Estados Uniclos :I travcs de las Comisiones de 
I<e<:l.rmacioncs; en la politial latinoamencaria durante la Coiifc- 
rencia de hI«ntevidco; cn 1;) pugna par:i establcccr ci? cl 1)crcciio 
intcr-iiaciotxd n o m a s  cuya import~ncia drin~>straba la cspcricncia 
dolor os:^ de México, es [lecir, los liiiutes a 1:i rcsponsabiliclad juidi- 
<:a dc los Estados; en cl p1;uiteamicnto de los intereses de los paíscs 
en desarrollo cti la co~iific:icibn clcl Dcrccho intcrnaciord, en l:i 

(:onfcrencia dc La 1i:iya; cri la apertura frente a los foros itlrema- 
ciorialcs con el ingcso de México a 1:i Socicdad de I;is Naciones; 
en su defensa cic los ititercscs econ6rnicos de hléxico en el conve- 
nio de la plata de la Conferencia Económica dc Londres. 

Comprende esta etapa su actuación como Secretario dc H:I-- 
cienda para impulsar el desarrollo de MCiuco. Se ha consi<leradu 



por algunos que él sentó los principios básicos de la política 
financiera en la fase de "despegue económico" de nuestro 
país. Diole una prioridad absoluta a la capitalización de Méxi- 
co, apoyada en un riguroso programa de inversión pública en 
obras de carácter productivo, algunas de las cuales impulsó di- 
rectamente (Zacatepec, Altos Hornos, etcétera), pero también 
de estímulos para la inversión privada. Para conciliar un ahorro 
casi inexistente con la necesidad de hacer productivos los recur- 
sos humanos y naturales, r e c d ó  expiícitamente al finandamiento 
deficitario, instaurando, pues, una política de características 
lceynesianas adaptada a las condiciones de México. 

Logró la rehabilitación de nuestro crédito externo al con- 
cluir las negociaciones sobre la vieja deuda externa, el conflicto 
petrolero y las reclamaciones por daños sufridos durante la 
Revolución. La contratación del crédito conEximbank y el 
convenio de estabilización con la Tesorería norteamericana, 
así como la participación de México en Bretton Woods mar- 
can "la reanudación de las relaciones del país con la comunidad 
financiera internacional, rotas durante 40 años." Durante el 
período que siguió a la expropiación petrolera prácticamente 
asumió también la cartera de Relaciones Exteriores. 

IV. Desenvolvimiento de la economia mixta, vida 
privada e interés social (1946- 1964) 

En 1946 se reincorpora a la vida privada pero sin dejar de 
mantener una activa participación en los asuntos de interés 
público. La economia mixta se desarrolla con gran dinamis- 
mo durante esta etapa. Actúa como consejero en distintas 
empresas públicas y privadas, como Nacional Financiera, el 
Banco de México, Teléfonos de México, la Compañía de Luz 
y Fuerza, contribuyendo como ciudadano al proceso de desa- 
rrollo industrial del país. Ya como financiero privado, y en 



una fase todavía incipiciite pira el crtdito externo del país, 
obtiene importantes cri-ditos para MCxico con la banca priva- 
da intcrnacional. Se le nombra Presidente del Conscjo del 

Banco Comercial Mexicano. Contrii>uye activamente cn acti- 
vi<laíli:s culturalcs y de intcrGs social como patrono o conscjcrc 
clcl Instituto dc (:ardiolo,@a, del T;'orid<i de Cultiira I:,conOmi- 
ea, dc la Ilnivcrsidad Nacional hutónonia de hléxico, 

institciciones que 61 habia promovido conlo funcionario pú- 
blico. Se reincorpora tambicn al magisterio universitario, dando 
cursos 0 confcrcncias cn l:i I'ncultad cie Derecho y en la Es- 
cuela Nacional de eco no mí:^. 

Cicrra el capitiilo dc su vida rcingrcsando a los 70 años al ser- 
vicio público como embajador anrc la Gran Urelaña; vcintisictc 
años antes, en 1938, h:ibi:i participado cn la clccisión de ruptu- 
ra de relaciones con cstc p:iís; cti 1965 tcstimoninba su 
admiraci6n y aprccio al pucblo inglés. Simbolizaba también 1:i 

madurez el prestigio que ;llCxict> había alcanzado en sus rcla- 
cioncs internacionaies. Sc aboca en klixic« a la elal>oración dc 
su testimonio hstbrico. l7allece el 19 de scpticmhrc de 1976. 

1. Su formuciún. Fin de ~inir @ o c n ~  yestución de unu 
~zuetu (1  89 5- 1926) 

Eduardo Suárcz Aranzolo nació en Texcoco, F;.st:ido de Mtxi- 
co, el 3 de cncro de 1895; sus padres fueron Eduardo Suárez 
Villagrán y Antonia Aranz(,lo de  Suárcz, originarios dc 
Huichapan, estado de Hidalgo, pero siendo su padre hijo se- 
gundón, había sufrido los cfectos del mayorazgo mcxicano y 
sc habia visto obligado :I buscar fortuna en Pachuca. 



En aquella época, el gobernador y cacique del estado de 
Hidalgo habia sido don Rafael Cravioto, que, bajo la presi- 
dencia del General Díaz, habia venido alternando la 
gubernatura con sus hermanos. Don Rafael era padre del iius- 
tre poeta hidalguense don Alfonso Cravioto, cuyos poemas 
figuran en la Antología depoetas hida&uenses, y que después fue 
embajador en Chile. Don Rafael cometió el error de ser de- 
masiado áspero con el General Díaz, al querer imponer a su 
hermano como sucesor, por lo que se le presentó el General 
Lauro Viüar diciéndole: "Vengo por su persona o por su re- 
nuncia ... tengo suficientes fuerzas para hacerlo." E n  
consecuencia, el siguiente gobernador no fue un Cravioto sino 
don Pedro 1.. Rodrípez. 

Los antecedentes por parte de la famiiia Viüagrán son intere- 
santes y se origina en ella una clara influencia de carácter liberal. 
Don Julián Villagrán, su tio bisabuelo, fue un General insurgente 
que militó en las fuerzas de Nicolás Bravo, en la zona del centro 
del país, siendo finalmente fusilado por los realistas. El estado 
de Hidalgo lo designó como uno de sus héroes para que su esta- 
tua formase parte de los monumentos que los distintos estados 
de la república les dedicaron en el Paseo de la Reforma. 

A mi padre le gustaba relatar la anécdota que en algún pa- 
saje de Olavarría y Ferrari se menciona: que don Nicolás Bravo 
estuvo, en alguna ocasión, a punto de mandarlo fusilar por 
mezclar sus actividades de matar realistas con las de robar las 
vacas de sus paisanos. Sin duda el estado de Hidalgo conside- 
ró más importante el primer género de actividades, y que lo 
segundo no difería totalmente de lo primero. 

También relataba con frecuencia que Huichapan, durante 
la Guerra de Reforma, habia abrazado la causa del Partido 
Liberal, y que sus tias, las Viüagrán, habían contribuido efec- 
tivamente en la resistencia contra el General Tomás Mejía 
cuando éste atacó Huichapan, cargando primeramente los ri- 



flcs de  los defensores y, en oc:isiones, a medida que istos 
c;iian, utilizando cuas niisniac las ariiias. 

I ' i>stcriorn~cntc, Eduardo  Siiircz Villagrin cmigrá dc  
Pachuca :I 'I'excoco, clonde estableció su despacho ccltno no- 
tario, útiilo que habi:~ obteniclo c ~ i  el Instihito de I'achuca y 
que era un graclo inferior al dc al>c>s:~do; :illí naciii su hijo Fkluar- 
do. l<ii alguna plática, tni padrc me rcfirib aspectos de la \.ida 
<le 'l'excoco, quc creo son de algiina si~mificación para entender 
la influencia del mediti arnhicntc sobre su foi-niación, y p:ir:i 
aprcci:ir en General algiinas Lcctas d c l  porfirismo. Kclarab:~ 
que l'excoco cra iin piiehlo sumanicntc clitiáinico. Los perso- 
najcs principales cran el jciC politici>, el juez de primera instancia 
Y el cororiel jefe de las opcracioncs. Tcni:in, desde luego. im- 
poi-tancia los pr»pictarios del comercio, alginos mexicanos como 
los rlyala, y otros españoles. Había r:lmbi&n dos peclueñas in- 
clustri;is del vidrio, una de las cuales había ocasion:ido la llegada 
cic i~brcros c:ilificad«s alcmancs que con sus esposas, un tanto 
lihcr;~les, significaban un i r / i i d u  scjbt-c I:i moral del liuchlo. Entre 
I:i lista de not:ihles se encontraba tani1)iin el aciministrador de 
rcnr:is y íicl rirnbrc, y finalniciitc cl hnticario, con el simpático 
nombre dc don Ruperto Jaslieacio. Había una escucla oficial, el 
(:olcgio del Estado de hléuico, en doridc cursó sus estudios 
prirriarios h:ista el tercer año, y otra cscuela particulnr. 

1-a población dc Tcxcoco era bella, con sus portales, los 
ahuchuctcs del Contadcro y un jardín alpino que se Il:imaha 
el Llolino de Flores. Tanibiéii, como Iiuichapaii, era una so- 
cicdad liberal cn l : ~  cluc lr~s muros de "la hcrn~<lsa iglesia <le la 
ciudad scn7í:in principalniente c«m» frontón para los mucha- 
cllos". l'or aquellos días de incipiente revolución tccn»lógica 
uno de los principales pasatiempos dcl pueblo era contem- 
plar la llcgacia del tren. 

Ida familia Suárez ocupaba una agradable casa que había 
pcrtcnecido antes a la hermana dc. don Benito Juárcz Maza, 



casada con don Delfín Sánchez, y después al español don 
Gaspar Rivera. 

En alguna ocasión, Eduardo Suárez, de niño, recitó unos 
versos en un festejo con motivo de una visita que hacía don 
Ramón Corral, amigo de la familia. Éste quedó muy impre- 
sionado, al grado que comentó: "Si Dios me da vida te he de 
oír en la Cámara." Tiempo más tarde, padre e hijo fueron a 
ver a don Ramón Corral, quien les proporcionó una carta para 
don Pedro L. Rodríguez, gobernador del estado de Hidalgo, 
pues ese estado otorgaba becas a los estudiantes, de 25 pesos 
plata al mes. Les dijo que hicieran hincapié en que esa carta 
era de su puño y letra. La beca fue concedida. Así Eduardo 
Suárez hizo los estudios de 40. a 60. grado en el Colegio 
Williams de la Ciudad de México, que era entonces una es- 
cuela primaria y comercial con una sección preparatoria, en 
donde hizo algunos estudios de contabilidad. 

Con frecuencia relataba anécdotas de aquella fpoca. Por 
ejemplo, en las postrimerías del porfirismo y durante las cere- 
monias del Centenario de la Independencia, se organizaban 
espectáculos para presentar los avances realizados en Méxi- 
co. Una de ellas fue una demostración de artillería para 
presentar un invento mexicano, el cañón St. Chaumont- 
Mondragón. Al iniciarse, en presencia del General Diaz, las 
pruebas de este cañón mexicano -que lo era porque tenía un 
aditamento para mejorar la distancia y puntería del cañón fran- 
cés-, se pudo apreciar que los disparos ni remotamente daban 
en el blanco. Por lo que el oficial a cargo de la prueba tuvo 
que llamar a un viejo artillero para que resolviese el proble- 
ma. Después de la intervención de éste, el cañón comenzó a 
dar en el blanco ante el aplauso de la concurrencia. Ngunos 
de los soldados se aproximaron al viejo artillero para pregun- 
tarle qué era lo que había pasado, y cómo había corregido el 
defecto, a lo que les contestó: "Le quité el inventito." 



b n  la época dc la Revi~lución la familia Suirei vino a fa&- 
cat en  la calle cic Soto, donde pudieron prcsrnciar los 
acontecimientos de la llamada Decena Trágica. Estando los 

hermanos Eduardo y Antoni» Suárez en su casa, y ausente su 
papi, cntni Lino de los soldados amotinados. en estado de 
cbricdnd, por lo que tuvieron cpie refugiarse cn la azotea cori 
el rcsto de la familia, llevando una pistola, conscientes de quc 
si el intruso Ilcgiba hasta allí sería necesario utilizarla, situx- 
ciiin que, afortunadatneiite para 10s jóvenes, no se prcscnt6 

Postcriortncntc Eduarclu S~iirei., padrc, fue deiignado jefe 
político de Huichapari, a donde se fue a radicar con su espo- 
sa, micntras clue Eduardo su hijo siguió en México par;i 
continuar sus estudios <le prcp:iratoria. Una de las grandcs 
cu:ilidades que e1 hijo adn1ir:iba en cl padrc Cr:i su lealtad para 
con los amigos. Él decía: "Ims amigos siemprc ticncn I:i razriti 
y h;iy quc dcfenderlos cucstc lo cluc cucstc." 

Ingresó a la Escuela Nacioiial Preparatoria en el año dc 
1908, siendo director don Poriiric Parra. De esa época dat:i 
una aniistad que mantu\w durante toda su vicia con doti José 
hlcndoza y con el licericiadr, ~ l r t u r o  Puente. Estc último 
reficrc cómo la familia Suárcz vivía entonccs en la calle de 
San Ildefonso, cerca de la I'rcparatoria, y cómo los jóvcnes 
amigos sc reunían con frecuencia para lccr 1;is obras ctc Ale- 
jandro Dumas: 1.0s tres musqlieteros, El  vi~conde de Unrgelunrie, 

las obras <le Salgari, especialmente .Ya>zdokan. Dc  allí sur- 
gió c l u c c o m o  se decia en la novela que Sandokan luchaba 
como un jabato- al totriar clases de esgrima en la Escuela 
Nacional Preparatoria los tres amigos se decían unos a otros 
que "luchaban como jabatr~s", por lo que se les quedó CI 
apoilo de el "jabato Pucnte", el "jabato Suárez" y el "jat>ato 
Mcndoza". 

Nunca cscntimd elogios rcspccto a la Escuela Preparatoria, 
destacando particularmente cl mabmifico profesorado y el pro- 



grama de estudios, que incluía un limitado número de mate- 
rias formativas, a diferencia de la época actual, en que existe 
un gran número de materias, muchas de las cuales implican 
simplemente el que los estudiantes repitan como pericos un 
catálogo de datos con escaso valor educativo. En aquella épo- 
ca, en el primer grado se enseñaba básicamente aritmética, 
álgebra y geometría, y lengua nacional, con profesores de la 
talla de Martínez Sobra1 y de Ventura Garúa. En el segundo 
año se enseñaba nuevamente lenbma nacional, trigonometría, 
geometría, analítica y cálculo; en tercer año, física y lengua 
nacional; en cuarto, botánica, química, literatura universal, 
con el distinguido profesor E M. de Olaguíbel, e historia de 
México con Carlos Pereyra y Fernando Iglesias Calderón. 
Quinto año, sociología, fisiología, lógica, con Antonio Caso y 
Porfirio Parra; psicología con Ezequiel A. Chávez, y literatu- 
ra con Luis G. Urbina y Pedro Henríquez Ureña. 

Al mismo tiempo se refería a la gran disciplina que ahí existía; 
el prefecto Mancilla y Ríos constantemente hacía aparecer anun- 
dos con el nombre de algún estudiante "expulsado por grosero, 
insubordinado y soez". Creo que nunca se podrá destacar lo su- 
ficiente el impacto altamente benéfico que aquella Escuela 
Nacional Preparatoria, dotada de buenos profesores y con un 
progama de estudios que, aunque fuertemente influenciado por 
el positivismo, se orientaba hada los aspectos formativos, tuvo 
sobre toda una generación de ulteriores dirigentes del país. 

En  aquella época, de la Escuela Nacional Preparatoria se 
pasaba a las escuelas profesionales, como la Nacional de Ju- 
rispmdencia, la de Medicina y la de Beiias Artes. También 
existía una magnífica Escuela de Altos Estudios, una especie 
de Colegio de Francia, donde Antonio Caso hablaba sobre el 
problema del conocimiento, y había introducido a pensado- 
res como Bergson, Boutrou y William Jame, que comenzaban 
a sustituir al positivismo. 



I:n» de los eventos importantes que Ic tocó prescnci:ir cn 
aq~iclla epoca fiic la huelga contra don Luis Cabrcr;~ cn la 
Escucla Nacional de Jurisprudcn~i;~,  que ciio lugar a la crea- 
ción (le la Esciiela Libre de Derecho. 

F:cliiar<l~> Suirei  ingresó en 1911 a la Escucla Nacional dc 
Jurisprudencia, a la que considcrab:~ yi un tanto decacicntc, y 
tieiupo dcspiiés, como pasante, comenzó a trabajar con cl 
liccnciatii~ don Danicl Quiroz, profesor dc Derecho incrcan- 
til. Eran  profesores, tanihién, cl c«nstituycnte don  J o s t  
Natividad M;icías, don ~ i n t o n i o  Caso, clon Salvador Urbina, 
don 1:crnando C;onzilez Roa, y don A'íanucl hlacías. La beca 
de cstudios del estado de Hidalgo no sólo Ic ayudó a sostc- 
tivrsc, sino ~ L I C  10 oblicó a csforzarsc por obtener las m i s  
altas calificaciones, pucs ello crn condición para continuar 
disfrutándola. Sus principales compaficros de  generación, 
adcniás de los referidos, fueron iUfonso Caso, Alberto Vizquci 
<le1 Mcrcaclo, Juvcncio lharra, R:ifacl Villagrán y "Ch;ivo" 

Cardotin. 
(:iirsando el últirno año dc la c;irrera fiic nombrado profe- 

sor de s~>ciologia j~iridica, que constituía un:> niicva rn:itcri:i 
en RItuico, y para la cu:il había muy escasa bibliografia. En  
estc curso le tocó el difícil papel de ser profesor de algunos clc 
los llamados Siete Sabios, algunos de los ciialcs fueron sus 
conteml->oráneos, y que entre sus v:iriaclas aficiones tenían la 
de hacerle difícil la vida a sus ~irofesores. Lugró evitar recelos 
utilizando ci artificio diplomático de  dccir que 61 actiiari:~ 
bisicamerite como un m»deradi>r y un orientador de los tra- 
bajos cn la materia. 

f l  pensaba que al rt-cibirsc ingresaría al prestigiado dcsp;i- 
cho del licenciado Lhnicl Quiroz en calidad de socio, pucs 
así se lo había ofrccido 61, pero citaba con frecuencia conio 
cjcniplo de I«s cambios inesperados que da la vida y que lc 
impiden a uno prograniar una cspccialidad definida, que en 



su caso hubiese sido el Derecho mercantil, el de que al día 
siguiente de recibirse se le presentó el diputado Vega Sánchez 
a decirle que tenía instrucciones del General Nicolás Flo- 
res, gobernador del estado de Hidalgo, para que lo 
acompañara a verle. 

En  la entrevista que tuvo con el gobernador, éste le dijo: 
"Usted ha recibido una beca del estado y tiene obligación 
moral para con él ¿La reconoce?" A lo cual, por supuesto, 
manifestó que sí: "Yo podría por tanto enviarle como juez 
a alguno de los pueblos de la sierra, no obstante, le ofrez- 
co el segundo puesto de mi gobierno, que es el de oficial 
mayor encargado del Despacho de la Secretaría General 
de Gobierno." 

El cargo fue aceptado y él se trasladó a Pachuca. El Gene- 
ral Flores aparentemente había tenido la idea de cubrir algunos 
de los puestos de su gobierno con funcionarios jóvenes, que 
no estaban maleados por los defectos de la política. 

Con tal carácter, y dando muestra de sus dotes y vocación 
de jurista, participó en una interesante controversia, quizás 
única en la historia del Derecho constitucional, posterior a la 
Constitución de 1917. Después de promulgada ésta, había 
surgido la necesidad de que las legislaturas de los estados con 
carácter de constituyentes, hicieran los necesarios ajustes. Don 
Nicolás Flores, de quien siempre se expresó mi padre en tér- 
minos encomiables por su acendrado patriotismo, se había 
negado a promulgar la Constitución reformada del estado de 
Hidalgo, por contravenir disposiciones de la Carta Magna. 

Se promovió controversia constitucional ante la Suprema 
Corte de Justicia para que "se condenara al gobernador del 
estado de Hidalgo a sancionar la Constitución aprobada". La 
Corte aceptó por unanimidad que: a) la ley local contrariaba 
la Constitución y, que, b) el gobernador había procedido con 
patriotismo; pero sobre el punto de si el Ejecutivo de un esta- 



d o  tenia facultatlcs para negarst a promulgar una ley aproba- 
d : ~  por la legislatura, la votacii~n se crnp:itó. Platicaba mi padre 
que, al conocerse este resultado, un xmigo se le acercó y le 
dijo que se había ganado el piciti~, pues aiinijuc n o  liay ley 
expresa mesicatia para drriilir cste puriro, cxistc un viejo prc- 
ccpto del Dcrccho romano, [le que, cn cas« de empate, el 
demandado g:ina. 

Posteriormente, los er~emigos políticos del General Flores 
promovieron ante la Ciniara <le Diputndos, erigida en jiirado 
de ncusación, una accirin en contra dcl (;encrd por Iiabcr co- 
metido dclito político por hc~~n~pli"ento (le iin deber oficial, 
es decir, el de n» hahcrsc promulgado la Constitución local. 

Ya para cntonccs se Iiabia hcclio un3 renovación normal de I:I 
legislanira local, la que rcconoci6 ~ L I C  la ley di csr:id~ era con- 
trari;i a la Carta ;Lla&ma, y se desisu0 <le la acciOn :intc la Cone. 
Por o r a  parte, el liccriciado Suárcz había presentado un extenso 
alepto <le que, en Ir> que sc rcferia a 12 fonna, la violación de la 
C»iistituci6n local cr:r un dclito que correspondci-ia juzgar :i la 
~ ~ ~ r i d c c i ó n  local y "r>tinc:i :i 121s C:itn:lr3s fcderalcs", y quc, cri lo 
que bc refería al fonilo, ciet~ia regir el principii) de que ninqín 
acto legislativo contrario a la Coristitución era vilido; como, adc 
m,is, don Manuel Hcrrcra y L:issii, Aq:in constitncionalist:~ y 
elocucntisimo orador, liahia prescnta<l« un b d a n t e  alegato ver- 
bal en la Cirnara, el (;eneral 1710rcb fue absuelto. l a  ConstituciGri 
Política del cstacio de Hid;lIgo, que finalmente sc promulg6 el 30 
de scptietnhrc de 1920, es consVlera(la el Icgadc~ rcvoluci»nan« 
tnás iriiportantc del Gcncrd Florcs. 

P:ichuca fue  afectad;^ por la turbulcricia nacional durante I:I 
lucha electoral en la que se plante6 el conflicto entre cl Ge- 
neral Ohregón y don Veriusuano Carrama. El General Flores 
desct~noció a este último en mayo de 1920. Un dia en la ma- 
drugada, estando en su casa dc I'achuca, Eduardo Suircz fuc 
despertado por su rnozo, que Ic avisb que en esos momentos csta- 







fuerza política que tenía entonces Luis N. Morones, y sus 
continuas intromisiones, pero refiere cómo pudo sortear los 
problemas con el apoyo del Presidente Calles, que ratificaba 
sus dictámenes porque "estaban bien fundamentados". 

11. Desarrollo institzrcionaly apertura hacia e l  exterior 
(1926- 1935) 

Comentanosy recuerdos se inician con una referencia a las con- 
versaciones y convenios de Bucareli, que se negociaron siendo 
Presidente el General Obregón y ministro de Relaciones don 
~Uberto J. Pani, en el periodo comprendido entre mayo y agosto 
de 1923, y que precedieron al reconocimiento del General 
Obregón, por parte del gobierno del Presidente Coolidge, con 
feclia 30 de agosto. 

La Comisión General de Reclamaciones, uno de los deriva- 
dos de dichos convenios, tuvo su primera sesión en agosto de 
1924, la segunda en junio de 1925, la tercera en febrero-mar- 
zo de 1926. E1 11 de junio de 1926, Eduardo Suárez es 
designado abogado auxiliar de la agencia mexicana en dicha 
Comisión, a tiempo para participar en la cuarta sesión que se 
celebraría en Washington, en octubre-diciembre de ese año. 
Ya para entonces, el General Calles es Presidente constini- 
cional, y su Secretario de Relaciones es don Aarón Sáenz. 

El famoso caso de Laura Buffington Janes contra México 
se ventila precisamente durante ese cuarto período de sesio- 
nes. Como se refiere en las memorias, este caso tiene especial 
significación para Eduardo Suárez, debido a que hasta ese 
momento él había estado en una situación un tanto segundona 
frente a sus compañeros de delegación. Su éxito en este caso, 
que todos daban por perdido, aumentó su prestigio. Además, 
el alegato se convierte en un clásico en Derecho internacio- 
nal, ampliamente comentado por los tratadistas. Füller, en su 



l i l~ro TheiPfexi~~zn C/uir~r (ior~~rt/irri,/n dicc tcxtualmcntc: "el caso 
lancs se ha convertido ya en un caso clásico, y amcrita una 
clisc~isiOn cxtcnsa". El caso en sí se refiere a una reclamación 

planteada por los Estadíos Unidos :i nonibrc de la viuda y 
cuatro liijos dc un ingeniero nr>rtcati~cricano que había sido 
;iscsinado pur un rncxicano. Ln reclamación sc fundaba cri 
qiic las autoridades niesicanas h:ibían sido negligentes en apre- 
hender y castigar al asesino, y se pedían 25 000 ~Iolares por 
daños. 13  agcntc :iinericaiio sostenín la posicihn de quc l:i 
nicdida de los daños dcbcri:~ scr la de los sufri<los por la rccla- 
niante corrio rcsultailo de la inuertc de su esposo, y que México, 
al fracasar en la aprehensihn ~ i c l  ascsino, liabía condona<i» y 
ratificado el acto crirninal hacicn<lo de él, cii conseciicnci:~, 
un acto propio. El agcnre rncxicano había argumentado quc 
los daiios podrían ser dctcrminados en dinero sólo si se clc- 
mostral>a que la negligencia dcl gobierno, v no  dcl crimcri 
mismo, había sido la causa dircct:~ dcl daño. E n  la dccisicín 
fin:il, no  se Ucgh tan lejos conio clucría IZduardo Suárez, cn el 
sc~icido "dc cicclarar la irres~-iorisal~ilidacl dcl Esvado". Así lo 
rcficrc en siis memorias, añaclicndo que cjuizis cl con1ision:i- 
do mexicano Fernándcz M:ic Grcgor debió dc liaber forniiilado 
un voto particular; en todo caso, :>un la solucióri de  compro- 
m i s o  ~ L L C  sc  d icró  fui. obje tada  p o r  cl co in is ionado 
nnrteamcricano. La dccisióti acepta que h u b ~  claramente un;\ 
fall:i por parte de  las autoridades rricxicanas :iI no llevar :i 

caho una acción prorita y eficaz para aprchendct al asesino, y 
que, por lo t:into, dcbcri:~ acordarse iiria suni;i cic indcmniza- 
cióri. E n  lo quc toca a la mcilida de los daños, una distincióii 
fuc establecida entre el daño causado por la muerte misma, 
de 1:i cual cl asesino es cl único responsable, y el daño por la 
denegación de justicia oc:isionada por n o  h:iberse castigarlo 
al asesino. El gobierno mcxicaiio fue absuelto de los daños 
causado por el asesitiatr~ propiamente dicho, pero hubo dc 



indemnizar por el daño personal causado a los reclamantes 
por la "no aprehensión" y "no castigo" del asesino. 

El 1" dc mayo de 1927, don Aarón Sáenz dejó la Secretaría 
de Relaciones Exteriores, y don Genaro Estrada quedó como 
subsecretario encargado del Despacho. 

Eduardo Suárez es desibmado subagente de la Comisión de 
Reclamaciones de México con cl Reino Unido, con fecha 16 
de agosto de 1928. Después drl asesinato de Obregón, cs 
elegido Presidente provisional el licenciado Emilio Portes Gil, 
y toma posesión el l o  de diciembre de 1928. Dentro del nue- 
vo gobierno mi padres es designado, el 1" de enero de 1929, 
abogado consultor de la Secretaría de Relaciones Exteriores, 
que equivalía al puesto de director del Departamento Juridi- 
co dt. la mencionada dependencia. El 5 de febrero de 1930 
sobrcviene nuevo cambio de gobierno con don Pascual Ortiz 
Rubio, quien designa a don Genaro Estrada Secretario de 
Relaciones Exteriores. Probablemente fue éste el ministro de 
Relaciones Exteriores a quien Eduardo Suárez profesaba 
mayor admiración. 

El Secretario de Gobernación de don Pascual Ortiz Rubio 
fue el propio don Emilio Portcs Gil, quien, como se indica en 
las memorias, ofreció el puesto de subsecretario a Eduardo 
Suárez, que no aceptó por haberse comprometido ya a asistir a 
la Conferencia de Codificación del Derecho Internacional que 
se iba a celebrar en La Haya, entre el 13 de marzo y el 12 de abril 
de 1930. En dicha Conferencia fue designado vicepresidente. 

A su regreso a México, y como consecuencia de los contac- 
tos que él estableciera en La Haya con el delegado francés 
para solucionar las reclamaciones pendiente entre México y 
Francia, es designado representante mexicano ante dicha 
Comisión el 17 de septiembre de 1930. Con esto culmina una 
cadena de ascensos, ganados gracias a su experiencia jurídi- 
ca, en las Comisiones de Reclamaciones, habiéndose iniciado 



apenas como abogado auxlliar en la Comisiiin General de 
Kcclainaciones entre Estados Unidos y México; posteriormcn- 
te fue designado subagcntc en la Comisión entrc México y el 
Reino Unido, aunque de hecho actuó como agente, y, por úlu- 
rn,), ron la investidura mis  alta, que era la de comisionado. 

;\'o solamente se señala su cotnpctcncia r n  temas rcl:icio- 
nados con el Derecho iriternacional. Durante este periocio, 
aprovechando su cxpericncia adquirida en la cátedra de Dc 
reclio industrial y colno Prcsidcritc dc la Junta de Conciliaci6n 
y Arbitraje, le queda tiempo para ejercer las Eunciorics dc Pre 
sidente de la comisión redactora de 1:i Ley Fcdcral del Trabajo, 
q ~ i c  rcsul~aría aprobada por las Cimaras cn agosto dc 1931. 

El año de 19.3 1 se caracteriza por un:i f~iertc depresión eco- 
nómica en México. Para intentar resolverla, el Plan Cailcs se 
presenta en el mes dc julio. 1;ri ese tnismo :rño -el 7 dc sep- 
tiembre-, México ingrcsa a la S«cicdad clc 1:is Naciorics, 
auriclue nt) hubo ya suficieritc tiempo para que la de1cg:rción 
tiicxicaiia pudiera asistir a esc periodo de sesiones en Gine- 
bra. l<duardo Suárez había tenido la gr:in pena de sufrir, el clÍ:i 

anterior, el trágico hliecitnicnto de su esposa Leonor. 
1.0s problemas econóniicos y políticos durante 1931 y 1932 

ocasionan dos crisis miriistcriales; 1:i primera, en octubre <le 
1931, que afecta a los micrnbnjs militares del gabinetr, y las 
de 1032, que atañen a la Secretaría dc Relaciones Exteriores 
v a  la dc Hacienda. Don Genaro Estrada deja la Cancillería el 
20 de enero de 1912, según versiones quc entonces circula- 
ron por no haber llegado a un acuerdo sobrc la prórroga dc las 
Comisiones de Reclamaciones con Estados Unidos. Se le de- 
signa embajador en Madrid, y en su lugar es nombrado Canciller 
don Manuel C. Tílllez, que había ilegado a cc~nvertirsc en el 
decano de los embajadores en Waslungton, pues tuvo a su 
cargo la representación mexicana desde el año de 1920, pri- 
mero como encargado de negocios, y, desde 1925, como 



embajador. Los sustituye como embajador en Washington, a 
fines de 1931, don José Manuel Puig Casauranc. 

Las gestiones para prorrogar la Comisión General de Recla- 
maciones con Estados Unidos se ilevarían a buen término en 
cl período comprendido entre febrero y junio de 1932. 

El fracaso del Plan Calles y la continuación de la severa rece- 
sión en México, provocan la renuncia de don Luis Montes de 
Oca y el nombramiento de don Alberto J. Pani, como Secretario 
de Hacienda, en enero de 1932. En un periodo de febril activi- 
dad para el desarrollo de la estructura hnanciera del país, y como 
estímulo a la actividad económica, se dicta en marzo de 1932 
una nueva Ley Monetaria para aumentar rápidamente la 
circulación de monedas de plata. Asimismo, se promulgan las 
dos leyes en cuya elaboración participó Eduardo Suárez: la 
Ley de Títulos y operaciones de Crédito, en agosto de ese año, 
que es principalmente obra suya y de don Miguel Palacios Macedo, 
y la Ley de Instituciones de Crédito del mes de mayo, cuyo prin- 
cipal autor fue don Manuel Gómez Morín. 

Durante ese año de gran tensión política, sobreviene la re- 
nuncia, en septiembre, de don Pascua1 Ortiz Rubio, y el 
Congreso elige Presidente de la República a don Abelardo L. 
Rodríguez. También en ese mes participa por primera vez la - 
delegación mexicana en las sesiones de la Sociedad de las 
Naciones, en Ginebra, siendo Eduardo Suárez el Presidente 
de esa delegación. 

A finales del año, el faUido intento de renegociar el asunto 
de El Chamizal dio por resultado la renuncia de don Manuel 
C. Téilez como Secretario de Relaciones, acaecida el 21 de 
diciembre de 1932, y la designación de don Manuel Puig 
Casauranc para ocupar dicho puesto. 

En 1933, Eduardo Suárez participa ya en las negociaciones 
en Nueva York, relacionadas con los bonos de la vieja deuda 
externa pública de México. En esta época, su participación se 
refería a los litigios sobre la propiedad de ciertos fondos que 



custodiaba el Comité de Banqueros. l'ero dicha experiencia 
le serviría, scpramcnre, en las discusiones, que se prolonga- 
ron Insta 1942, cuando como Secretario de 1 lacienda licgó a 
un convenio final. 

En el tiles de junio asiste por prit1icr:i vez a una conferencia 
económica intcrnacional: la Conferencia Económica de Lon- 
drcs. Tiene en ella una participación importante, pues 
representa a Mkxico en las negociaciones del convenio de 1:i 
plata, cucstión dc gran importancia para el país en aquella 
época, y que rcsultó ser iirio de los pocos logros concretos dc 
la (:onfcrericia. 

El 28 de septiembre dc 1933 reriunci:~ don Alberto J .  Pani a la 
Secretaría de IIacienda, c:~rgo que ocupa temporalmente el Ge- 
ncral Calles, y como subsecretario h'Iarte R. Gómei, quicn 
asutnina pocc tiempo drspuís e1 puesto de secretario. Scnúa 
g:u1 afccto Eduardo Suárez por don Nbeno J. Pani, de quien 
había sido, como se Lndic:i en las memotias, colaborador en mu- 
clias oportuniciadcs. Mal~ía un rasgu de su pcrsoii;ilidacl q~ i c  Ir] 

~listinhu'a sobre la mayoría dc los politicos mexicanos. Eduardo 
Suircz decía que don Alberto era de un:i lealtad y consideración 
extrema hacia sus subordinados, difícil para con sus iguales, pero 
insufrible para sus supcriorcs. Este rasgo de su personalidad se 
muestra cuando renuncia por prjmera vez a la Secretaria de Ha- 
cicnda, como protesta por ei trato injusto que le da el General 
(:des a uno de sus colahoradorcs, pero también explica la causa 
de su desavenencia con don  lbe el ardo L. Rodnguez, quien con- 
sidcró que no se le daban las atenciones propias de su investidura. 
Corre la ankcdota de que al enviarle a don Pascual Om7 Rubio 
documentos para la fuma, en lugar de entregarle el texto com- 
pleto, siniplemente le presentaba la última página. Si bien este 
tipo de actitudes fueron tolerüdas por don Pascual Ortiz Rubio, 
no lo fueron por don Abelardo L. Rodríguez. 

En  diciembre de 1933 Eduardo Suárez participa en la Con- 
ferencia Panamericana de Montevideo. Esta reunión fue 



sumamente importante porque en ella afloraron algunos de 
los primeros elementos de lo que sería la política exterior del 
Presidente Roosevclt hacia América J d n a .  Un ejemplo sig- 
nificativo es el reconocimiento por parte de los Estados Unidos 
del principio de la no intervención en los asuntos internos de 
los países del hemisferio, principio que había sido promovido 
activamente por la delegación mexicana. La plataforma fallida 
de la delegación mexicana, inicialmente preparada por la Se- 
cretaría de Relaciones a propuesta del ministro Puig Casauranc, 
demuestra la importancia de las lecciones de historia, y cómo 
ésta con frecuencia se repite. Dichas dkecmces inicialmente se 
aceptaron porque resultaban "imaginativas" y "audaces", ropaje 
que normalmente oculta el amateurismo y la falta de realismo en 
las relaciones extemas con los demás países. 

En  efecto, al intentar el Secretario de Relaciones proponer 
en la Conferencia una moratoria de pagos, no distinta a la que 
décadas más tarde se ha considerado, ésta fue rotundamente 
desechada por razones prácticas y por el impacto quc Iiuliiera 
tenido sobre las negociaciones en materia de créditos exter- 
nos que diversos países dcl hemisferio estaban realizando. 

Esta conferencia es igualmente importante porque en ella 
se plantea por la delegación de México la propuesta de un 
banco para financiar el desarrollo de América Latina, en un 
estudio elaborado por Daniel Cosío Viüegas. Eduardo Suárez, 
con un bien establecido prestigio en el campo de la responsa- 
bilidad jurídica de los Estados, tuvo una participación 
destacada en esta materia, y presidió la tercera subcomisión 
que se abocó a estas cuestiones. 

111. EL impuL~o aL dera~ollo económico de Méxzio 
(1935-7946) 

Eduardo Suárez se hace cargo de la Secretaría de Hacienda el 
17 de junio de 1935, al ocurrir la escisión entre el Presidente 



Cárdenas y el General Calles, saliendo del gabinete los miem- 
brix adictos a este últitno. 

Eduardo Suárez desempeñaba en cse momcnto ~1 cargo de 
director del Departamento Jurídico de 1:1 Secretaría de Rela- 
ciones. Si bien el nombr:imiento parecia un tanto sorpresivo, 
lo cierto es que tenia importantes antecedentes en el campo 
hacendario. A su regrest) del estado de Hidalgo, liabía ocupa 
do ~~uestosocasionales en la Secretaría dc Hacienda, con 
Gómez Morin; habia colaborado con el ingeniero Pani en 1:i 
rcforma monetaria de 1932; participb en la Conferencia Eco- 
nómica dc Londres, y trabajó con el ingeniero Marte R. C ~ o n i e t ,  ' 

quien sucedió en la Secretaría a Pani, en cucstioncs rcfcrcn- 
tes a la emisión de los bonos de caniinos, y tambibn en las 
negociaciones con el Comité Internacional d r  Bancjueros, rr- 
lacionadas con la vieja clcuda externa. 

ildemás, en aquella época, y especialmente a partir de 1938, 
la poiítica hacendaria y la poiítica internacional estaban inti- 
mamente vinculadas, por lo que sus conocimientos y 12 

experiencia adquirida en materia <le polirica exterior y dere- 
cho de agentes eran de gran valía. 

Su gestión hacendaria se inicia en 1935, dcntro de un con- 
texto económico General relativatrientc fiivorable que durará 
hasta mediados de 1917, en que comienzan a sentirse los efec- 
tos de la recesicin mundial. El 5 de diciembre de 1935 contrae 
segundas nupcias con la señorita María de la Luz Dávila, a 
quien había conocido en la Secretarfa de Rclacioncs. Se ini- 

ciaba un matrimonio ejemplar, que duraria 41 años. 
En estos primeros años, quizás lo más sipificativo es la 

continuación del importante dcsarrollo institucional en ma- 
teria financiera. Aunque la Ley dc Instituciones dc Scguros se 
había venido elaborando desde la administración de Bassols, 
se promulga en agosto de 1935, constituyendo un esfucrzo 
importante para canalizar el ahorro público hacia el proceso 



productivo nacional, y, de hecho, significó la nacionalización 
de este importante sector. Asimismo, tiene especial impor- 
tancia la revisión de la Ley Orgánica del Banco de México, en 
1936, con la que, como dijo Eduardo Suárez, "el Banco va 
entrando paulatinamente en sus funciones de verdadero ban- 
co central", dentro de un proceso de continuos ajustes de las 
instituciones al desarrollo económico de México, ya que "la 
ley debc ser una cosa estable, pero nunca inmóvil". 

Se inician, igualmente, por iniciativa del Secretario de Ha- 
cienda, importantes ajustes en el terreno tributario, con la 
promulgación de la Ley de Justicia Fiscal (31 de agosto de 
1936), en cuya elaboración tuvo un papel principal don An- 
tonio Carriiio Flores; la instalación del Tribunal Fiscal (1" de 
enero de 1937), y, posteriormente, la promulgación del Códi- 
go Fiscal (31 de diciembre de 1938), al que hizo una 
contribución muy importante don Alfonso Cortina. Esto obe- 
dece a que, si bien se estaba consciente de que no se podían 
aumentar los tributos en un México empobrecido por la Re- 
volución, si había un amplio campo para mejorar la 
administración tributaria. Un elemento importante en este 
esfuerzo era el restablecimiento de la confianza del causante 
en el uso que el fisco daba a esos recursos, y la seguridad de 
que al mismo causante se le daría un trato equitativo y con- 
forme a normas de Derecho. Asimismo, la creación de estas 
leyes y de estas instituciones expresaba una preocupación 
fundamental de Eduardo Suárez, que se manifestaría de ma- 
nera continua en contra de la coriupción en el área fiscal. 
Así, en el discurso de instalación del Tribunal Fiscal, se diri- 
gió en estos términos a los magistrados: 

Elgobierno espera que ustedes empeñarán su propio pres- 
tigio y convicciones personales para inmunizar al tribunal 
del contacto impuro de los traficantes de la justicia ... 



... y reflexionad si n in~una  consi~icracifin distinta a la 
aplicaci<in equitativa, es decir, imparcial de la ley, ha 
movido vuestra conciencia, 1: así algun:~ vez podáis 
merecer de la posteridad el juicio rccnido sobre el Con- 
sejo de Casulla. el que "nunca cometió una injustici:in. 

ililos después, en un disciirso pronunciacl« ante las Cámaras 
de ':omercio, se referiría a este mismo problctna: 

Reconozco que las leyes fisc;iles scin a reces vcjatorias 
y molestas, y justificado e1 que los causantes se quejen 
y protcstcn contra ellas; pcro h:iy que reconocer tam- 
bién que el fraude al fisco es un vicio muy generalita<lo. 
(2uicro hacer alusiOn también a l;i cielcznaljlc moral que 
reconozco existe en un gran i~úmero de agcntcs de la 
a~itoridad y especialmente en los del fisco. Frente a tan 
lamentable fenómeno, el público se limita a gast:ir in- 
gcniosas sitiras, a formular accrbas criticas contra el 
gobierno, a observar tan condenable pricuca con apa- 
tia e indiferencia, p;ir:i cacr al fin en la colusión inmo~nl 
del causante con cl agcntc prevaric;idor. Crge, ~~s t cdcs  
1 0  comprcncicn conmiso, una vigorosa reacción del cucr- 
po social contra la 01:i de corrupción e innioralidad que 
amenaza destruir las bases mismas <le 1:i autoridad y 
envenenar las propias fuentes de la vida social. 
Uno de los mas grandes jurisconsultos contemporáneos, 
Koilolfo lhering, hace obsrrv:ir que el inglrs gasta una 
libra para defender 1111 pi-iiiquc, pcro que al seguir tal 

actitud en realidad contribiiyc al estnl~lccimiento dcl 
01-den y al respecto ilel dcrecho, con lo clue a la postre 
resulta bcnrfici:idi,. <Xo sería p»sil>lc qiic cn l;is Cáma- 
1-21s de C«niercio e Industria, dit:z, cien, mil de sus 
ii~ieinbros contrajeran el coinproniiso con ellos niismos, 



con su organización profesional y con el Estado de que 
en ningún caso y por motivo alguno contribuían con su 
acción u omisión al fenómeno o permanencia de tal 
corruptela y defenderse ante las autoridades superiores 
y los tribunales, contra las amenazas y tropelías de los 
agentes y mantenerse impávidos sin transición ni te- 
mor cuando esos agentes trataran de usar esas amenazas, 
con lo cual sin duda se pondría un costo a tal régimen 
en beneficio de todos? 

Estas actividades e ideas reflejan cómo en la politica 
hacendaria de Suárez, el sistema de poiítica económica y el 
sistema jurídico constituyeron dos estructuras de desenvol- 
vimiento paralelo y de apoyo recíproco. 

Para promover el comercio exterior y desarrollar una poiíti- 
ca coherente en materia de producción y precios de materias 
primas, se funda en 1937, en el mes de julio, el Banco Nacio- 
nal de Comercio Exterior. Como él lo indica en su discurso 
ante la Comisión Nacional Bancaria, "el nuevo banco aten- 
derá de una manera muy especial el crédito a la producción 
misma para procurar el aumento del volumen exportable". 
Así se continuaba con la integración del sistema de crédito 
nacional. En materia bancaria, como en materia industrial, 
siempre consideró que el Estado mexicano debía de partici- 
par en todas aquellas actividades de fomento para las cuales, 
por razones de riesgo o de insuficiencia de recursos, la inicia- 
tiva privada no estaba deseosa o preparada para asumir la 
responsabilidad. 

Durante la segunda mitad de 1937, y en 1938, se producen 
cambios importantes en el giro de la politica financiera, pro- 
vocados, a su vez, por cambios drásticos en las circunstancias 
poiíticas y económicas del país. Durante 1937, el Presidente 
Cárdenas intensifica el proceso de reforma agraria en La La- 



guna, que atañe, principalmente, al importante sector algo- 
donero, y posteriornicntc en Yucatin, lo c~ial afecta al sccttir 
hcnequenero -ambos importantes productos de exportación. 

A fin de cpie estos cambios trasccndcntales en la orientación 
política no afecten al proccso prociucuv«, es necesario finan- 
ciar la conversi6n de una estructura agricola de producción 
Ii2cia otra de ripo totalmente distinto. Esta reforma tiene no 
solamente repercusiones internas sino también externas. En 
las memorias se hace alusión a los irnportantcs csfuerzos del 
Secretario de 1-Iacienda para con\-cnccr a I:is candes enipresas 
cxtr:rnjeras comerciali~adorns de 111s productos, como 1Zndcrsoii 
& (:layton, de continuar financianclo a los nuevos productorcs. 

Por otra parte, durante esta época surge el problema con las 
c o n i p a ~ a s  petroleras, lo cual ocasiona importantes fugas de 
capital, en partc por la iiicertidurnbrc política v en partc por- 
que las compañías mismas utilizan estc recurso como 
instrumento de prcsi6n. 1.3 nacií~naliz:icii>n de los Ferrocarri- 
Ics !. 1:i I x y  de Expropiación de 1936, tampoco fueron, 
ciertamente, bien recibidas por los nicclii>s cr~nsen,a<lorcs. 
No es dc cstrañarsc, pues, que en esa coruiitur:i surja la 

necesidnd clc cluc el gobierno rccurr:i al financiamiento dcfi- 
citario (la diferencia entre cl gasto necesario - los ingresos 
rcalcs percibicios se cubre con 13 mácluina dc hacer billetes). 
Por una parte, este financiamiento deficitario obcdccc a l:i 

necesidad de a llevar adelante, de manera vigorosa, cl progr:i- 
nia de obras públicas en materia de elcctrificación, riego, 
tratisportesy de apoyo al sector a ~ ~ i c o l a  e industrial, inclu- 
yriido el financiamiento de la nuera estructura agrícola. En  
esta &poca, por ejemplo, se iiiici;i el Ingenio de Lacatcpcc, 
cl~ic se inaugiira el 5 de febrero de 1938. Por otra parte, es 

necesario llevar adelante una política compcnsatoria en un 
scntido similar al que esta tiene en el contexto de una econo- 
niía aranzada, con CI fin de amot-tiguar la recesión que se 



inicia a partir de mediados de 1937, y con el fin también de 
compensar, a través de la expansión del crédito hacia el sec- 
tor privado, la caída en los depósitos y la ausencia de liquidez 
a que había dado lugar la salida de capitales. 

El sobregiro, como muchos otros conceptos, tuvo en sus 
orígenes una connotación jurídica así como económica. La 
ley del Banco de México establecía como tope al saldo deu- 
dor del gobierno el 10% de los ingresos anuales de éste, 
incluyendo también las inversiones en valores. En  1937, di- 
chos ingresos eran de algo más de 400 millones de pesos, con 
lo cual la deuda autorizada sería de 40 millones. El sobregiro 
de alrededor de 90 miilones que se produjo en 1937 represen- 
taba algo así como el 20% del presupuesto, pero sólo 1,3% 
del producto interno bruto. La cifra de 118 miilones del saldo 
del sobregiro en septiembre de 1940, a que se refiere Eduar- 
do Suárez en sus memorias y en el informe, es de la misma 
magnitud del PIB (1,4%). El financiamiento deficitario en 
1976 alcanza 10% del producto interno bruto. 

Como dice el informe presidencial de 1940 en la parte res- 
pectiva a Hacienda: 

La cantidad arriba anotada representa un exceso de las 
posibilidades normales de la Hacienda Pública, pero si 
se compra su tnonto con el total de los ingresos mane- 
jados durante los seis años de la administración, y se 
considera el incremento que ha resultado para el patri- 
monio nacional, como producto de Las inversiones 
realizadas en materia de obras públicas y otros ramos, 
se apreciará como justificado el uso del crédito extraor- 
dinario del gobierno federal con el Banco de México. 
En todo caso el crecimiento del gasto público y la con- 
siguiente apelación al empréstito se justifica por la 
necesidad de acometer la ingente tarea constructiva de 



I:i Kevolución cn un país de gran riqueza potencial, pero 
CILIC sólo puede ser liccha cfcctiva a costa de irivcrsio- 
ncs, obras y servicic~s de cjccuci6n tnuy costosa. 

El conjunto de factores arriba scfialados: recesión. salida dc 
capitales, gasto público, y finalnicntc la propia expropiación 
petri~lera, ocasionaron que fiicsc ncctsario abandonar, el 18 
de niarzo de 1938, el tipo de cambio de 3,60 pisos por dólar 
que habia prevalecido desde 1933. E1 tipo tlotaria hasta fina- 
les de 1940, cuando se cstablcci6 la paridad a 4,83. 

D o n  Antonio Carrillo Flores cn su estudio sohrc el .Sliii.ínii 

nio~~etariu mexicano, publicado cn 1946. dice 10 siguiente: 

Fue cntonces cuando el gohicriio, :iconscjado por el 
Secretario de  I-lacieiida, licenciado F:cluardr) Sujrcz, 
tomó la dccisiGn valerosa y certera de clur el Banco cic 
hléxico :ibandoriara cl tipo de 53.60 y en lugar de prc- 
t endc r ,  a base  d e  p r o c e d i m i e n t o s  rcs t r ic t ivos  
clcflacionistas, sosrcner artifici:ll y violentamente iina 
cotiz:ición relativamente elevada de nuestra moneda en 
tftminos de oro y de las otras divisas, proclarnv la pri- 
macia iie las ncccsidadcs intcric~res, e inyectando signos 
:i la circulación a trav6s de iin programa intenso de gas- 
tos públicos, logró que la vida normal clcl país y su 
clcsarrollo económicr~ prosiguieran su curso a pesar de 
todos los obstáculos y <lificuItacics dc orden cttcrior [Ir 
quc estuvieron llenas aquellas fpocas. 

En todo caso, esta situa<:ióri ocasiorió cluc, por (iecrcto clcl28 
de diciembre de 1938, se rcforrn:iran las rcgl:is del jucgo clc 
las relaciones tcsoro público-bnnca central, autorizando al 

gobierno federal para emitir certificados de Tesorcría para fi- 



nanciarse con el Banco de México, documentándose así el 
sobregiro. 

Seguramente, uno de los rasgos ejemplares de la política 
hacendaria de esta época fue la forma como ésta se ajustó a 
los imperativos de la gran política nacional, buscando por un 
lado coadyuvar a su reakzación, pero tratando, por el otro, de 
minimizar algunos de los efectos económicos nocivos que 
esta gran política ocasionara. Es decir, además de realizar los 
máximos esfuerzos que las circunstancias permitían en mate- 
ria de administración tributaria y del gasto -no había entonces 
muchas otras alternativas-, se buscó financiar el sobregiro 
mediante un convenio con la compaiüa El Águila, que otor- 
garía una fuerte regalía por la explotación de terrenos 
nacionales en la zona de Poza Rica, y se iniciaron negociacio- 
nes con Morgenthau, Secretario del Tesoro de los Estados 
Unidos, para establecer un acuerdo bilateral de financiamiento, 
según el cual Estados Unidos contribuiría, de manera impor- 
tante, al desarrollo económico de México; ambos planes 
fracasaron con la expropiación petrolera. 

En suma, como dice Antonio Manero, un contemporáneo, 
en el libro La revolución bancaria en México: 

La lucha sostenida en el campo financiero e industrial 
por el gobierno del Presidente Cárdenas y su Secretario 
de Hacienda, licenciado Eduardo Suárez, puede consi- 
derarse como una de las más difíciles y más 
valientemente diputadas de cuantas se han presentado 
en la historia económica de México. 

El episodio de la expropiación petrolera implica que, a partir 
de marzo de 1938, la política financiera quedaría 
indisolublemente vinculada a la política internacional de 
México. Este vínculo, estrecho quizás, no se rompe sino has- 



ta 1942, con la negociación final del convenio de la deuda 
externa. Este hccho hizo que el Secretario de Hacienda prác- 
ticamente actuara tambikn como ministro de Relaciories 
Exteriores. La necesidad de una intcgracibn armónica ci~trc 
la política haccndaria y la politica internacio~ial sc ha rcprti- 
do en diversos momentos críticos de nuestra historia. 

La parte más difícil de las negociaciones bilaterales, quizás, 
v;1 del 18 de marzo de 1938 hasta el momento en que la gra- 
vedad de la situacióri aconscja la carta del Gcncral Cárdenas 
al Presideiite Roosevelt, el 29 tie julio de 1939, a la que se 
hacc referencia en las memorias. En cl ínterin se producen las 
visitas del señor Richbcrg, representante de la Standar Oil, 
que conversa en dos oc:isioncs con el Gcncral Cárdenas, en 
marzo de 1939 en la Ciudad de hlExico, y en mayo del mismo 
año en Saltiiio. il partir de la carta al señor Kooscvelt y las 

activas negociaciones llevadas a cabo por el Presidente, el 
Secretario de Hacienda y e1 embajador Castillo Nájera con cl 

sciior I~iurley, representante del grupo Sinclair, dcsdc finales 
de 1939 sc produce un clima dc conunua mejoría en las ncgo- 
ci:icionci, que alcanzar1 su primer éxito en 1940, con el 
cntcndimiento final entre el señor Sinclair y el gobierno dc 
;\IEsico, puesto que se rompe el frcntc unido de las compa- 
ñías petroleras; y posteriormcntc, en la Conferencia de 1.a 
Ilat~ana, en 1940, en el nlcs de julio, cuando, comv resultado 
de las conversaciones entre el licenciado Suárez y el Sccreta- 
r¡« [le Estado de Estados Unidos, señor Hii11, comienzan a 
plantearse las bases para la participación directa de los go- 
biernos en un mecanismo de resolución del conflicto. 

Lln 1940 se desarrolla con gran intensidad la campaña para 
la sucesión presidencial en la que participan los gcncrales hvila 
Cnmncho, Almazán y Siiichrz 'Tapia. Don Luis hIontcs d r  
Oca, partidario de illmazán, reriunció en septiembre de 1940 
a 1:i Dirección Gencr:il del Barico de México, y lo sucede 



Eduardo Villaseñor, que había desempeñado la Subsecreta- 
ría de Hacienda. 

En diciembre de 1940 sobreviene el cambio de gobierno, y 
se inicia el período presidencial de don Manuel Ávila 
Camacho. En las memorias se relata la forma cómo concreta- 
mente el General Ávila Camacho le ofrece a Eduardo Suárez 
el continuar con la cartera de la Secretaría de Hacienda. El 
doctor Chávez me comentó cómo el General Cárdenas, su 
paisano, le dijo que él había recomendado al General Ávila 
Camacho que conservara al Secretario Eduardo Suárez, "por 
lo justo de sus consejos, la solidez de sus conocimientos, y 
porque estaba seguro de que con toda tranquilidad podría 
dejar en sus manos el tesoro público". 

Suárez y Cárdenas representan uno de los "binomios más 
extraños de la política mexicana"; eran tan diferentes en an- 
tecedentes, educación, intereses, que no puede menos que 
sorprender el estrecho grado de colaboración y entendimien- 
to, la mutua admiración que desarrollaron. Probablemente, 
una explicación parcial radique, además de en las diferencias 
mismas, en el alto grado de inteligencia natural de ambos, su 
sentido común, la extraordinaria sencillez en el trato y su hon- 
radez y patriotismo. 

No menos sorprendente que su colaboración con Cárdenas 
es su continuación como ministro en un régimen que, como 
el del General Ávila Camacho, seguiría orientaciones de or- 
den político tan distintas. 

Sin embargo, es posible que las diferencias no hayan sido 
tan grandes como las similitudes, o si lo fueron, las constan- 
tes fueron tan importantes como los cambios. Él mismo lo 
insinúa al decir, contra muchas opiniones, que la industriali- 
zación de México se inició con Cárdenas, así como también 
que la política agraria y obrera no se detiene con Ávila 
Camacho. En todo caso, él, como ministro de Hacienda, si- 



guió una política económica eri c»nstante transformación, evo- 
luci»nando conforme se ascendían los peldaños quc, cri 
muchos casos, 61 había colocado, pero con un indudable 
continuismo en términos de proseguir la industrialización del 
país y eliminar los obstáculos que la asediaban: la auseiicia di. 
crcclito cxtcrno, e1 escaso dcsarrollí> del sistema nioiictario ! 
del mercado de capitales. Una <le las pruebas tnás patentes de 
su habilidad y Lino de los rasgos caracteristic(~s de su gestióii 
fuc su adaptación a dos gobiernos y dos personalidades dis- 
tintas, pero, al mismo tiempo, lograr sostencr los elementos 
constantes en su polític:~ liacendaria 

Ya con el cambio dc gobierno y pasada la parte más difícil 
de la crisiq petrolera, la Secretaría dc Hacienda pudo, en cir- 
cunstancias más favorables, intensificar los esfuerzos haci:i 
las tareas de desarroUo ccon6rnico, tanto proinoviendo direc- 
tamcntc cmpresas c«mo realizando nuevos ajustes de caráctci- 
iiistitucional. Así, en diciembre de 1940, se promulga la nue- 
va 1.ey Orgánica de Nacional Financiera (Nafinsa); el 7 de 
noviembre de 1941 empieza a operar la Compañia di. 
f\tcnquique; el 6 de julio de 1942, ~Utos  fiornos de hléxico, 
empresas ambas en las que el Secretario había puesto una 
de<iicación personal, contando con la ent~isiasta colaboraci6ri 
del clircctor <le la institiición, don Aritoriio 1;spinosa de lor 
hlonteros. 

Simult.íncamcntc, )- sobre las hases establecidas en la (ion- 
ferencia de La Ifabana, prosigueti las neg»ciaci«ncs tendicritcs 
a la resolución del conflicto petrolero, dc t:il suet-tc que en los 
convenios de no\~iembre de 1941 sc cstablecc una inecáriica 
que resultaría definitiva para rcsolverli~, un coniitt. de peritaje 
mixto (el C«ol<e-Zevada) que sc reuriiria para deterrrrinar el 
inunto de 121 indemnización y que prescritnria uri informe cluc 
resultó aceptable para los dos gobiernos, en abril de 1942. 
12;irnisrno, los convenios de '41 fijan el inicio del restableci- 



miento del crédito externo de México, con la concesión de un 
crédito de 30 millones de dólares por el Eximbank y el 
establecimiento de un fondo de estabilización de 40 millones 
de dólares en la Tesorería norteamericana. 

Los esfuerzos para una rehabilitación total continuarían hasta 
lograr, por  los convenios de noviembre de 1942, la 
renegociación final de la vieja deuda externa de México. 

Resueltos los principales problemas para restablecer las re- 
laciones económicas con el exterior en un plano de normalidad, 
a saber: la solución del conflicto petrolero, la renegociación 
de la deuda externa, y la solución final de las reclamaciones 
pendientes por daños ocasionados durante la Revolución, el 
nuevo marco de la poiítica y algunas de las nuevas cuestiones 
que se plantean son en parte consecuencia de la Segunda 
Guerra Mundial misma. 

En efecto, la normalización de los vínculos de México con 
el exterior y particularmente con Estados Unidos, y la guerra 
mundial, ocasionaron cambios importantes en lo relativo a la 
política financiera de México. En primer lugar se produjeron 
fuertes ingresos de capital hacia México, originados por la 
situación de incertidumbre poiítica en Europa y Estados UN- 
dos -los llamados capitales fugitivos-, invirtiéndose un 
proceso que en el dificil período de 1937, 1938 y 1939 había 
significado salidas netas del capital de nuestro país. Conse- 
cuentemente, lo que fueron movimientos a la baja del peso 
mexicano y deficiencias de liquidez en la banca privada, se 
convirtieron en tendencias a la apreciación de nuestra divisa 
y exceso la liquidez en el sistema bancario que fue necesario 
neutralizar. Las reservas internacionales, que en enero de 1942 
eran de 51 millones de dólares, alcanzaron 372 millones en 
febrero de 1946. 

Un segundo aspecto importante fueron las dificultades que 
se presentaron para importar insumos industriales, bienes de 



capital y productos en General del exterior, lo que hizo neccsa- 
rio negociar con los Estados Uniclos para que se le continuaran 

suministrand» a México biencs esenciales para su proceso in- 
dustrial. A su vez, la guerra signiticó una notable recuperación 
de los precios de nuestros productos dc exp«rtaci<jn y también 
la posibilidad y la necesidad dc iniciar un proceso dc sustitu- 

ción (le importacioncs, lo cual, por otr:i parte, fue posible con 
un bajo nivel de prnteccióri arancelaria. 

Un aspecto que reviste especial interés e11 el gobierno del Gc- 
neral Avila Camacho, es el <Icscnvolvimiento de la política 
moiietaria que el Sccrcvdno de Hacienda maneiii con la eficiente 
colaboración del Banco de h,íéxico, encabezado durante esa époc:~ 
por don Eduardo Villaseñor. Esn <poca se caracteriza por la 
cotitinua espcrimentación con los distintos instrumentos de po- 
lítica monetaria a fin de poder neutralizar los efectos de la inflaci6n 

y promover la indusirializaci<in. De esta experienci:~ surgen en 
alg~inos casos de manera definida, o eri otros enibriotiaria, los 
iristrumrntos básicos dc la políuca inonctana ilicxicana. 

Esta fase de intensa esperirncnt;icii~n y tiso del instrumen- 
tal d r  la politica morict;lria se inicia con 1:1 reforma a la 1.cy 
del Banco de hitisico, de 1941. Sc@n lo exp(;nc el licrnciadr~ 
Suárez, la Ley de 1936 coridici»n;iba "la capacidad creadora 
de dinero de todo el sistema bancario, v no sólc~ dcl instituto 
cetitral, a la previa existencia de una riqueza" y la política 
crcditicia estaba estrechamente vinculada a las nccesi<la<lcs 
comercialcs. La 1,ey de 1941 ''si11 dcscont~ccr la primacía (le 
la Función de regulación rnr~netaria sobre la crecliucia" le da 
una mayor flexibilidad a las aut«ri<ia<ies monetarias. 

Ida nueva '.ey de Instituciones de Crédito, que se promu1g:i 
en 1942, tiene t amb ih  por objeto desarrollar i : ~  banca de in- 
vcrsi6n. Ambas leyes, en conjunto, facilitan n 121s autoridades 
monetarias y a la banca "dirigir haci;i las tareas pr«ducuvas 
los recursos absorbidos o creados por el sistcma de crkdito". 



De una situación que prevaleció durante el período del 
General Cárdenas, en que el principal instrumento de políti- 
ca monetaria era el redescuento, se recurre en el período del 
General Ávila Camacho al uso creciente del encaje legal, que 
pasó a ocupar el lugar de primacía que ocupa hasta la fecha. 
A medida que va aumentando la liquidez del sistema, el en- 
caje promedio va elevándose paulatinamente. La Ley de 1941 
fija un encaje máximo del 20%. Por decreto publicado el 14 
de enero de 1942 se permite elevar el encaje hasta 50%, au- 
mento que se hace efectivo en enero de 1944. 

Se utiliza también la relación pasivo-capital como elemen- 
to para absorber en el banco central excesos e liquidez, y los 
convenios de caballeros o "persuasión moral" (31 de octubre 
de 1942 y 22 de mayo de 1944), para que los bancos invirtie- 
ran "voluntariamente" los excedentes sobre topes de cartera 
fijados por el banco central. Se emplea la emisión de pesos 
plata y los tejas oro, expediente que será después utitizado 
durante el período del Presidente López Portillo para estimu- 
lar el ahorro. También se le comienza a dar a la política 
monetaria un decidido carácter de selectividad: a) se estable- 
cen topes dc carrera a los préstamos destinados a la actividad 
comercial (40%) para darles prioridad a los préstamos hacia 
las actividades productivas (60%); b) se distingue entre el 
encaje aplicable a los bancos del D. E y a los del interior; c) los 
convenios de caballeros son un precedente inmediato del en- 
caje marginal, puesto que el 100% sobre el tope de cartera 
establecido, se invierte en el Banco de México; d) el 10 de 
enero de 1946, se establece que el 10% del aumento sobre el 
tope de cartera debe invertirse en valores privados y en valo- 
res gubernamentales, que es ya un encaje marginal como el que 
se aplica e 1 las décadas subsecuentes; e) también de esta época 
es el inicic de los fideicomisos en apoyo de la política selectiva, 



"el gobierno federal, con la intención de refaccionar a la agncd- 
tmr, creó un fondo, encarb%d« en fideicomiso al Banco de México" 
(Discurso Ci~nvencion Nacional Bancaiia 1943). 

N o  solamente se hizo uso de los instrumentos de poiítica 
monetaria y de desarrollr> del merrado de capitales, sino quc 
tambikn la Secretaria de Hacienda desimpeñó un papel im- 
portante en la creación del Seguro Social, en diciembre de 

1942, haciendo traer un grupo de expertos ;ictuarios suizos 

qiie calculascn las reservas del Instituto. Su objetivo era quc 
además de lograr sus metas sociales, que era el priiicipal firi 
de la institución, las reservas pudieran invertirse en papel 
gubernamental ,  y actuaran c o m o  ins t rumento  d c  
financiamiento del gobierno fcdcral. Esa política no se reali- 

zó por ulteriores gobiernos. 
1.a orientación que se Ic imprimió :i la política monetaria, 

tanto el efecto restrictivo que sobre la banca ejerció el instrii- 

mento de encaje leg:il, como el é11f:isis en la selectivida~l hacia 

los scct(>rcs productivos, y, en General, la primaci;~ de imp~il- 
sar el clesarrolio econó~iiico aun aceptando tasas de inflacióri 

may(,res, no fueron cambios que puchcran llevarse sin con- 
troversia. Quizás en pocos períodos cn la historia financiera 
dc  México haya habido mas fuertes pol&micas que las que se 
manifestarr~n, por cjcmlilo, en e1 consejo de administracióti 
del Hanco de México, eri los dcbatcs de las convcnciones na- 

cionales bancarias o en los diarios de la época. 1.a política 
hicendaria que en csre pcriodu sigui6 el ministro de Hacieri- 

da, le cost6 el distanciamiento (le algunos dc sus más viejos 

amigos, como don hfanticl Gónicz h'íi>rín y [Ion bligucl Pala- 
cios M:iced<i, con cjuiencs h;ibía colaborado durante la i.poc:i 
del ministro Pani. lnclusivr con este últim« entabló una eri- 

cendida polémica en Excilsior alguiios años más tarde. 



Para quienes sólo conocen el tono cordial en que se han 
conducido la m2yor parte de las Convenciones Nacionales 
Bancarias en los últimos años, resulta interesante la tónica de 
los discursos de clausura que el Secretario de Hacienda leyó 
en algunas de ellas, como en la de Monterrey en 1943 y la de 
Guadalajara de 1944. Es curioso escuchar en estos foros po- 
iítico-prácticos que el ministro de Hacienda tenga un debate 
de altura con los banqueros sobre aspectos de teoría econó- 
mica y monetaria, apoyándose en aclaraciones sobre la teoría 
del interés natural y nominal del dinero, haciendo citas del 
Tratado sobre eldirtero de Iceynes, o del economista escandina- 
vo Wicksel (Monterrey, 1944). En esta misma reunión de 
Monterrey es en la que el Secretario de Hacienda hace alu- 
sión, al agradecer la hospitalidad de los banqueros 
regiomontanos, a que "no podía menos que hacer notar que 
después de los platillos suculentos que se le habían servido, 

! le habían obsequiado con un postre excesivamente cargado 
de especias". 

En la reunión de Chihuahua de 1943, dice: "El racionalismo 
que tan perjudicial influencia ha ejercido en todas las ramas 
de la actividad, la ha ejercido y la ejerce en el campo de la 
economía. Inspirándose en sus principios, el jurista afirma: 
"El mundo se hizo para el Derecho y no el Derecho para 
servir al mundo; el médico sentencia: Que se cumplan las 
leyes de Hipócrates aunque se muera el enfermo; y el econo- 
mista ortodoxo, inspirado en los llamados principios teóricos 
sin la suficiente comprobación experimental predica que lo 
esencial en cualquier circunstancia es que los presupuestos 
estén equilibrados, que las reservas metálicas sean grandes y 
que el crédito se conceda según rígidos iineamientos, y que la 
deuda pública sea reducida. Afortunadamente muchos países 
se han desentendido de estas teorías, y si los Estados Unidos 
es un gran país, se debe a que Alejandro H a d t o n  sentó las 





Lo importante es ir al fondo de toda actividad econó- 
mica, éste no puede ser otro que aumentar el bienestar 
del mayor número, mediante una producción abun- 
dante, repartida entre el mayor número. Para lograr 
este fin son indispensables créditos internacionales 
amplios, créditos que posiblemente no se paguen en 
su integridad. 
Esta política, puesta en práctica por Inglaterra en el 
siglo pasado, contribuyó a la grandeza de ese país. Los 
ingleses abrieron créditos enormes a todo el mundo y 
no lo hicieron enteramente por altruismo. Muchos de 
esos créditos nunca fueron pagados; pero las ventajas 
que obtuvieron en su industria, en su navegación, en 
sus negocios de seguros, en sus instituciones fmancie- 
ras a consecuencia de los créditos concedidos los 
compensaron con usura de las pérdidas resentidas. 
Estimo que en ideas semejantes debe inspirarse una sola 
política financiera internacional para la postguerra. 
Aumentándose el poder adquisitivo de las naciones 
por medio de créditos generosos y amplios, se obten- 
drá una gran movilidad de la riqueza y un gran 
movimiento de la producción, que a la postre benefi- 
ciará a todos los países. 

Durante el mes de junio de 1944 se celebra la Conferencia de 
Bretton Woods, donde se intenta realizar esta tarea. Eduardo 
Suárez preside la delegación mexicana. En la entrevista de 
prensa otorgada a Excélsior el 10 de agosto de 1944, al con- 
cluir dicha Conferencia, el propio Secretario destaca las 
principales realizaciones. En primer lugar se refiere a una te- 
sis que está dirigida al consumo político interno: "recibió plena 
consagración la doctrina económica a la que México ha pres- 
tado su máximo calor, de la que podemos considerarnos sus 



pioneros, cuando en todas partes se la reputaba herejía, la 
que consiste en entender que la actividad económica debe 
tencr como finalidad el aumento de la renta real, una más 

honesta distribución de la misma entre sus diversos partici- 
pes, y el aprovechamiento de los recursos humanos y 
materiales ... objetivos a los cuales han de subordinarse todas 
las instituciones financieras. Frente a esel tesis alzabase has- 
ta ahora la de los críticos que reputaban inviolable su teoría 
de presupuesto nivelado, del sistema bancario liquido, de la 
moneda sana y del mantenimiento de un tipo de cambio esta- 
ble y tan bajo como sea posible". 

El segundo aspecto, que significa una importante contribu- 
ción histórica en La lucha de los países en desarrollo y en particular 
los latinoamericanos para obtener un trato equitativo, fue lograr 
que el Banco Mundial, además del Banco Internacional de Re- 
constnicción, fuera adetrias de Desarrollo. De esta suertq cl 
objetivo de financiamiento al desarrollci Fue puesto en el mismo 
plxno que el objetivo de reconstrucción que beneficiaba a las 
economias europeas. En la ponencia presentada por la delega- 
cidn mexicana en Uretton \Voods, e1 12 de julio de 1944, esta 
propuesta se funda en tres argumentos de gran visión y lógica: id 
"Creemos que los acuerdos que van a negociarse aquí se plasma- 
rán en un insvumento internacionai permanente y no provisional. 
Consecuentemente, nos pareccna inapropiado que el documen- 
to no comprendiera un énfasis igual para los dos grandes 
propósitos del Banco, es decir, facilitar la recnnstruccidn y el 
desarrollo. En el muy corto plazo, probablemente la reconstruc- 
ción sea más urgente, pero en el largo plazo -antes de que todos 
estemos demasiado muertos, si me lo permite usted, señor Presi- 
dente- (alusióti a I<eynes) las tareas del desarrollo deben 
prevalecer si vamos a sostener y aumentar el ingreso red de t»- 
das partes. Sin negar la importancia inicial de la reconstxucdón, 
1c pedimos no relegar o posponer el desarrollo. h) El desarrollo 



de la economía de los países en desarrollo beneficiará, no sola- 
mente a éstas, sino a las economías indusmales, ya que se les 
darían 'más amplios mercados y mejores clientes'. c j  Finalmente, 
los paises latinoamericanos tenían entonces -cosa que muy 
pocos otros países podían decir- tendencias de oro y divisas 
en montos sin precedentes, por el alza de precios de produc- 
tos primarios; por lo tanto, era justo que su aportación a los 
recursos del banco no sólo sirviera para proyectos de recons- 
trucción, sino que también pudieran reclamar para si los 
recursos derivados de sus propias aportaciones". 

En tercer lugar se destacó, cómo México, junto con el blo- 
que latinoamericano, "hizo sentir fuertemente su influencia 
en la reunión" y logró que se le dieran a América Latina dos 
asientos permanentes, que inicialmente los ocuparían México, 
con la segunda mayor cuota de América Latina después de Bra- 
sil, y este dtimo país; "tal concesión significó el reconocimiento 
de la representación y personalidad de Latinoamérica, equiva- 
lente al de dos grandes potencias", ya que este derecho de tener 
en exclusiva silias propias sólo se le reconoció a Estados Uni- 
dos, Reino Unido, Rusia, China y Francia. 

En cuarto lugar, se logró un trato aceptable y perspectivas ra- 
zonablemente favorables para la plata. Este tema fue discutido 
en la tercera comisión, que el propio Eduardo Suárez presidió. 

;Cuáles fueron los principios que inspiraron la política fi- 
nanciera que durante once años llevó a la práctica el Secretario 
Suárez? En el documento intitulado "Política financiera", que 
formó parte de la colección Seis años de gobierno del General 
A'& Camacho, y que se incluye en el apéndice, Suárez esta- 
blece con toda claridad cuáles fueron los objetivos de la 
política financiera del periodo de gobierno del General 
Ávila Camacho, pero bien pueden aplicarse al conjunto 
de los once años. 



I'osteriormente, en una polémica sostenida con el ingenic- 
ro Pani a propósito de la publicación de su libro Elproblemo 
stlprerno iie Méxiq e1 licenciado Suárcz dice asi: 

No, señor ingeniero ... El prolilcma econón~ico dc hIi.xi- 
co n» está en lograr la estabilidad monetaria. El  
problema de México en el terreno económico consiste 
en lograr la elevación del ingreso nacional y la eleva- 
ción de la renta pér cupitu, alcaniándosc, hasta donde 
eso es posible, una mejor distribución dc diclio ingreso. 
l,a solución a este problema es tanto más apremiante 
cuanto, según nos informan los estudiosos dcl proble- 
ma demográfico del país, su poblacióii crece a un ritmo 
supcrior al dos por ciento anual. 
I'ersiguiendo esta finalidad suprema, es cie descarse la 
mayor estabilidad cconcimica que todo mundo ansía. 
Desgraciadamente las fuerzas que operan para produ- 
cir la primera, operan tarnbitn para destruir la scpnda ,  
y lograr el equilibrio requiere una suprema destreza para 
dirigir la política económica. ilrmonizar la estática con 
la dinámica, conciliar la estabilidad con el desarrollo 
económico, tsta es la meta difícil de alcanzar de toda 
política monetaria. 

En esta misma intcrcsaiite serie de artículos, dicc: 

Dos han sido las tendencias antagónicas que prcsidie- 
ron la política financiera en el período azaroso que 
transcurre entre las dos guerras. Por una parte, la políti- 
ca que considera esencial la estabilidad monetaria, 
principalmente la exterior, y la necesidad de alcanzarla 
a cualquicr precio. 1.a segunda es acluclla que, conce- 
difndolc toda su importancia a la estabilidad mc~nctaria, 



estima que puede haber objetivos más importantes que 
hay que alcanzar, y que hay que sacrificarla cuando lle- 
ga a constituir un obstáculo para alcanzar tales objetivos. 

No cabe la menor duda dc que el objetivo principal que inspi- 
ró la poiítica financiera de Eduardo Suárez fue el desarrollo 
de los recursos producidos del país. Esta poiítica se funda, 
como es natural, en el estimulo por todos los medios disponi- 
bles a la capitalización del país. La inversión productiva 
reviste, pues, una importancia decisiva. ¿Quién la debe reali- 
zar? E n  primer lugar establece que un país, con las 
características de subdesarrollo de México, "demanda una de- 
cidida poiítica de inversiones del Estado, principalmente en 
obras públicas productivas que la iniciativa privada no podrá 
emprender, no sólo por el volumen de las sumas que requie- 
ren, sino también por el carácter retardado y a veces indirecto 
de recuperación ..." Además reconoce el Secretario Suárez 

que las obras públicas no pueden considerarse en Méxi- 
co, como en los países de más poderosa economía, como 
un instrumento compensatorio de las fluctuaciones de 
ciclo, que sustituye durante los períodos de la depre- 
sión a la iniciativa privada. 

El Secretario de Hacienda tuvo una participación directa y 
personal para promover inversiones en obras públicas de ca- 
rácter productivo de gran trascendencia, especialmente si se 
tiene en cuenta la época. En este sentido tenemos los ejem- 
plos, que nos proporcionan las memorias, de los ingenios de 
Zacatepec, Guayalejo y Sanalona, y las empresas de Altos 
Hornos, Atenquique, Guanos y Fertiiizantes, Cobre de Méxi- 
co, etcétera. 



Pero también y "paralelamente a su programa de invcrsiu- 
nes, el gobierno consideró su deber a1ent:ir y apoyar a la 
inversión privada para la organización dc nuevas emprrsas, 
de preferencia industriales". Este objetivo explica el porquG 
"México se decidió firmemente por 1:i moderación en 10s 
gravámenes", o la completa exención de impurstos, para las 
empresas nucvas y necesarias, y también por otorgarles el 
apoyo del cridito bancario; en una i.p«ca en que a primcr:~ 
vista se "aconsejaba al gobierno pronunciarse por una políti- 
ca energética e indjscrirninada de restricción de crfdit»". 

Mucho se ha hablado del programma dr  inversiones y obras 
públicas emprendido por el gobierno fedcral, y relativamente 
poco sobre la política financicr;~ que lo permitió, no menos 
audaz y espectacular. 

iCuáles cran las alternativas qur en tulría deberían con- 
tcmplarsc al iniciarse su gestión haccndaria?: 

1) la tributación; 2) el endeudamiento extcrno; 3) el uso 
del cridito interno no inflacionario. El Sccrctario Suirez ex 
presamente reconoce en 121s incmorias que pensó desde luegv 
en no aumentar los tributos en un p:iís empobrecido por 121 

Revolución pero que tenia ansias de crecer. 1.a segunda alter- 
nativa también le estaba vedada, ya que no podía hacer uso 
del crédito externo rn  tanto cl scnricio y el pago de la vicja 
deuda externa estuviese suspendido y no se hubiesr llegado a 

un acuerdo con la banca internacional. Quedaba, pues, s ó l < ~  
iin rnecanisnio ortodoxo de financiamicnto, cs decir, recurrir 
al uso del crédito interno. Sin embargo, pocas cran las posibi- 
lida<lcs de utilizar el ahorro auti-nrico, puesto que éste cr'i 
extremadamente iimitado debido al escaso desarrollo del sis- 
tema bancario, a la falta de confianza en ios valores públicos, 
en suma, a la muy débil capacidad de ahorro existente. La 
única otra alternativa que quedaba era el recurrir al llamado 
financiamiento deficitario. La disyuntiva era sumamente cla- 



ra, o se mantenía la estabilidad financiera, y el gobierno se 
limitaba a hacer uso de sus muy exiguos recursos propios de 
tributación y acudir al muy débil ahorro nacional, resignán- 
dose a sostener un crecimiento sumamente lento, o bien se 
estimulaba un crecimiento más rápido, sacrificando la estabi- 
lidad de precios. Este úitimo camino fue el que sin vacilación 
siguió el Secretario Suárez. 

Es por estas razones que Eduardo Suárez es reconocido 
quizás como el autor del sobregiro o del financiamiento defi- 
citario, es decir, un sistema mediante el cual el gobierno acude 
a la emisión primaria de dinero a efectos de financiar en algu- 
na parte de su programa de gasto público. Para entenderlo, es 
necesario también entender el ambiente de la época. El me- 
morialista habla del impacto que sobre él tuvo la Gran 
Depresión. Había sido publicada ya en 1936 la Teorfa General 
de I<eynes. Suárez introduce en México una política de corte 
keynesiano. En su documento de política financiera dice: 

La débil capacidad de ahorro justifica aún más la poiíti- 
ca que se ha seguido de no detener la inversión pública 
ante el temor de que se tuviese que provocar la crea- 
ción de signos monetarios por la banca, dado que si esa 
inversión contribuye al incremento del ingreso real na- 
cional, origina por si sola la ulterior demanda de los 
titulos con los nuevos ahorros que forma. 

Lo interesante es que probablemente sus ideas no solamente 
se inspiran en las tesis básicamente fiscalistas que están pre- 
sente en la Teoná General de I<eynes, sino que también tenía 
una gran admiración, y había estudiado la experiencia y las 
ideas de John Law, que al final de cuentas representa una 
rama, quizás no la más ortodoxa, de la teoría monetaria, es 
decir, la tesis básica de que mony mates trade. 



Fin la interesante conferencia de mi padre sobre las obliga- 
ciones y responsabilidades de  la banca privada en In  

formulación y desarrollo de la política monetaria, dice: 

El fracaso de la experiencia del mis famoso de los in- 
flacionistas, hizo que sus ideas cayeran en el más 
completo descrédito en todo el siglo >;\.'III, y el mal 
recuerdo que dejó en Francia su banco, retardó el esta- 
blecimiento de otras instituciones de crédito. Pero la 
mayor originalidad dc Law estriba en haber considera- 
do, primero, que la moneda no cs solamente un inerte 
signo de cambio, sino que es futidamentalmcritc un 
medio de estimular la creación de riqueza. 

Analizando esta idea, Suárez se plantea en esta conferencia: 

<Qué es la moneda? Para el individuo, indudablemen- 
te, constituye riqueza, y toda persona privada o compañía 

mercantil o civil enumera entre sus cuentas de activo 
sus existencias en caja o sus cuentas bancarias. Pero 
socialmente, ?el dinero en circulación dentro del país 
constituye riqueza para el mismo? Téngase presente que 
nos referimos a los billetes del banco central y a los 
depósitos bancarios, pues la reserva metálica se rige 
por distintos principios. Si cl dinero fuera riqueza, el 
Estado podría crearla en cantidad indefiiuda tan sólo 
con poner en movimiento la prensa de imprimir. No. Ida 
moneda no es riqueza, la cual sólo está representada y 
puede ser desarrollada por cl trabajo humano y por los 
recursos naturales. I'ero en virtud del fenómeno de la 
inversión, e1 dinero, cn el régiincn en que vivimos, es el 
instrumento necesario p:ir:l poncr en contacto estos dos 
clcmcntos: trabajo y recursos naturales, que juntos pro- 



ducen la riqueza. Pueden permanecer improductivos 
indefinidamente tierra fértil, grandes recursos natura- 
les, canteras, yacimientos metálicos, depósitos de 
petróleo, etc., y puede vegetar inactiva una gran pobla- 
ción humana deseosa y capaz de trabajar. La riqueza 
sólo se producirá hasta el momento en que un empre- 
sario con dinero, instrumento indispensable, ponga a 
trabajar a esos hombres y aplique su fuerza de trabajo a 
desenvolver y explotar los recursos naturales. Ésta es 
la idea que Law tenía del dinero y es indudablemente 
una de las funciones, probablemente la principal, que 
el dinero está llamado a desempeñar. 
Además de la función correctamente observada y des- 
crita por él, el dinero desempeña otras funciones 
igualmente importantes. La moneda, además de un ca- 
talizador, llamémosle así, necesario para la producción 
de la riqueza, confía a los elementos empleados en la 
producción que la recibe, un poder de compra sobre las 
mercancías existentes en el mercado doméstico. Si este 
poder de compra se crea en exceso de las mercancías 
disponibles para su venta, subirá el valor de éstas por el 
juego de la ley de la oferta y la demanda, y se producirá 
el fenómeno de la inflación. La moneda tiene, además, 
otra función fúndamental: es un medio para conseguir 
cambio exterior que sirve, a su vez, para comprar mer- 
cancías y adquirir servicios en el exterior. Si se 
incrementa la cantidad de moneda que se pone en cir- 
culación, se aumentará igualmente la demanda sobre 
moneda extranjera, y esta demanda, si no es compensa- 
da de otra manera, disminuye la reserva del banco 
central, y puede, si es excesiva, obligar a éste a operar 
una devaluación. 



De estas tres importantes funciones de la moneda, la 
esencial es la descrita por Law, y la mejor prueba de 
ello lo revela el hecho de que es posible privar a la 
moneda, cuando menos en parte, de sus dos últimas 
funciones, mediante artificios de política monetaria. 
Todos hemos presenciado eti épocas de emergencia, por 
ejemplo durante la guerra, cómo se lia limitado la mo- 
neda a su poder de compra por medio de lo que se llama 
el "racionamiento de las mercancías". Igualmente, el 
control de cambios limita el poder de compra de la 
moneda nacional sobre cl cambio exterior. 

En las conferencias pronunciadas en la Escuela de Econo- 
mía sobre política monetaria, sostiene idéntica tesis: 

El dinero es un medio de cambio y una medida de va- 
lor, pcro si el dinero fuese solamente eso, el Estado, 
que tiene a su cargo su administración, deberia limiiar- 
sr: a velar porque conservara con la menor alteración 
siis dimensiones como todo patrón, es drcir, que fuera 
igual a sí mismo a través dcl tiempo, tanto en relación 
con las monedas de otros paiscs corno cori las mercan- 
cías ... Estoy confornie con que el dinero es una medida 
de valor y un medio de cambio, pero csro no es sino la 
piel, la superficie. El dinero es, además, una cosa más 
sutil y profunda ... En suma, la riqueza iluc está latente 
cri un país se convicrtc cn riqucz;~ :icmal mediante el 
dinero que crea el Estado por si solo o el Estado a tra- 
vés del sistema bancario y por la acción dcl empresario 
que lo pone en movimiento. 

Siti cmb:irgo, hay que tcncr 111uy presente que, si bien consi- 
drro qur el financiamientr> deficitario era indispetisablc, era cn 



todo caso un mal necesario que había que minimizar, que era 
prudente amortiguar sus efectos desfavorables y fomentar los 
mecanismos que permitieran desprenderse de él. Es decir, si 
se consideró desde un principio que era imprescindible hacer 
amplio uso del crédito, esto fue "cuidando solamente que la 
inversión de los recursos que mediante él se obtuvieran, estu- 
viese destinada a llevar a cabo obras productivas". Además, 
no está en duda, y varios comentaristas lo han destacado, que 
a pesar de este financiamiento deficitario, el Secretario Suárez 
fue un ministro sumamente austero: "Fue el ministro que dejó 
de refrendar el mayor número de acuerdos presidenciales". 
En  tercer lugar, debe recordarse que a fin de acomodar este 
financiamiento deficitario para impulsar el desarrollo econó- 
mico del país, fue sumamente cuidadoso en el control del 
gasto corriente; en 1938 se llegó al grado de decidir, con la 
aprobación del Presidente Cárdenas, que hubiera un recorte 
en los sueldos de los funcionarios públicos de un 10% exclu- 
yendo, claro está, a los de bajos ingresos, elemento que no ha 
estado presente en algunas otras políticas de ajuste. 

Según opinión de uno de los más íntimos colaboradores, 
refiriéndose a la poiítica de gasto público que él siguió: 

Él gastó, pero gastó con sentido común. Tu papá era 
hasta tacaño. En lo que se refería al gasto que no fuera 
gasto de inversión, era centavero, y así nos acostumbró 
a los que estábamos al lado de él. 

En todo caso, si bien fue necesario utiiizar el financiamiento 
deficitario, dadas las circunstancias que en esa época preva- 
lecían en México, se buscó promover y acudir, en forma 
creciente, a otras formas de financiamiento que fuesen más 
aconsejables. 



Eti primer lugar, se buscó desarrollar el mercado de capita- 

Ics <lomkstico. En cste sentido, el eje lo constituyó cl impulso 
qiic sc le dio a Nacional Financiera, y su reorientación con 1:i 

Ley Orgánica de 1941; se crearon los certificados de partici- 
pac~ón;  igualmente se dictó una nueva Lcy Gcncral dc 
Institucioncs de Crkdito, buscando darle mayor ímpetu a la 
banca de iriversión, promoviendo las socied:ides financieras 
y los llamados bonos gcncralcs. Más concrct:imcntc, en lo 
que toca al firianciamicrito dcl gobici-no, se irnpulsar~>ri los 
bori»s cicl sector público, coino los <le caminos, electrifica- 
ción, etc., y, específicamente, come una forma cmbrionarix 
dc operaciones de merc:ido abierto, se operó con los bonos 
de caminos, a los cuales el Banco clc Mkxico apoyó prictica- 
mcntc a la par. 

Un banco central que no disponga, para rcgular el cau- 
d:il de la circulación monetaria, de la posibilidad de 
cijmprar y de vciidcr tinilos del Estado, es tan poco 
eficiente como lo seria una prcsa hidriulic;~ sin corn- 
puertas ... 

Srgundo, c0111o resultado de los fuertes influjos de capital 
riuc se volcaron sobre México :il inici:irse la Segunda Guerra 
;\Iiindial, los instrumentos de politica monetaria fueron gra- 
du:ilmentc modificados para po(1cr succionar en mayor medid:i 
los ahorros financieros. De la utilización dcl re<lcscucrit«, como 

. .1 ' ' as1 i unico instrumento de politica monctai-¡a, gradualmcn- 
te se fue haciendo niayor uso dcl itistruniento de canje legal. 
I.»s coriveiiios de caballeros, que tainl~ii.ri se celcbraroii par:( 
csrcrilizar recursos de la banc:~, contienen topes dc cartcra cii 
un ciicajc riiarginal embrionario. Se fue desarrollando uri:~ 
p<jlitica sclcctiva de crédito. En  primer lugar, se establecie- 
ron estructuras dc cartcra, <Ic tal suerte que el 6056, por I(I  



menos, estuviese dedicado a operaciones de producción, y 
no más del 40% a préstamos comerciales, ya que 

En un país como México, de lenta y débil capitaliza- 
ción y de tradicional preferencia por el comercio sobre 
las actividades agrícolas o industriales, un sistema como 
el expuesto, de no haberse modificado, habría sido no- 
civo para el desarrollo de la república, y durante la 
guerra, gravemente perjudicial. 

En  las postrimerías del período, se inicia ya el uso del encaje 
legal con carácter marginal, de tal suerte que, pasivos por 
encima de x nivel, deben invertirse íntegramente en papel del 
gobierno o de la empresa privada. 

Ya se han visto los esfuerzos que se realizaron para la reha- 
bilitación del crédito externo como forma de financiamiento. 
La expropiación petrolera impidió que se realizara un conve- 
nio ambicioso de financiamiento al desarrollo de México que 
se había estado ncgociando con el señor Morhenthau. Cuatro 
años más tarde, la solución del conflicto petrolero y de las 
reclamaciones pendientes por la Rcvolución, abre el camino 
para el primer crédito del EXIMBANK, para un convenio de es- 
tabilización con la Tesorería americana en 1942. 

Esta rehabilitación del crédito externo quedó totalmente 
lograda con los convenios de 1942, sobre la vieja deuda pú- 
blica, y de 1946 sobre la deuda ferrocarrilera. E n  la 
comparecencia ante la Cámara de Diputados, celebrada en 
1942, en defensa del convenio de dicho año, Suárez planteó: 

A México siempre le ha faltado, señores, la poderosa 
palanca del crédito en forma suficiente para impulsar 
su economía ... Cuando dispone de la facultad de reali- 
zar empréstitos públicos, se puede aprovechar la 



economía de la colectividad con el fin de invertirla en 
obras de utilidad General, sin ncccsidad de acudir a una 

tributación exorbitanrc o a una inflación de dinero 

incontrolada. 

Ahora bien, para el sostenimiento dcl buen crédito del pais, 
alerta cn contra del llamado crédito muerto "que sirve para 
pagar gastos improductivos", contra el crédito pasivo "que 
sirve para construir instrumentos suntuarios como parques, 
jardines, monumentos", y argumenta sobre la neccsidaci dc 
crCditos activos que producen un rendimiento y cluc 
incrementati el valor pro<-luctivo dc una nación ... "Será in- 
dispensable una política cuidadosn de nuestros gastos 
públicos, y además pro<iuctiva por lo que rcspecta a nues- 
tras inversiones." 

Finalmente, en lo que toca a la politica trilriutaria, se deci- 

dió firmemente por la modcraci6n en los gravámenes; 
primeramente porque no se podría exigir un sacrificio fiscal :i 
un pais empobrecido por la Revolución; tanipoco pensó en 
convocar las convericiorics de los estados, porque considera 
que "los modestos rccursos coti que contaban scrian mejor 
empleados en poder del gobierno federal que repartidos en 
los estados, que no suelen ser un modelo de eficiencia en cl 
manejo de los fondos públicos", pero adcniis, claramente, 
porque consideraba que a través de una tributación modcra- 
da sc cstimularia la capitalización de la iniciativa privada. 

Esto no significó, sin embargo, que, dentro de una politica 
Gcneral de tributación moderada, no sc hicieran esfuerzos cli 
materia fiscal. En  primer lugar, "si no era conveniente crear 
tributos nuevos, en cambio se aplicó a que los existentes fuc- 
sen cubiertos, y uno de los primeros bancos fueron sistemas 
de registro y control de causantes". Además, se buscó que cl 
sistema impositivo tuvicsc "un desarrollo hacia formas clc 



tributación más modernas", concretamente, el impuesto so- 
bre la renta se convirtió en el renglón principal de ingresos, 
reconociendo que "hoy, por dificultades técnicas, principal- 
mente, que no permiten un control adecuado, el impuesto 
sobre la renta sigue siendo un tributo cedular, pero se debe 
esperar, sin embargo, que en el futuro pueda Negar a transfor- 
marse en un impuesto global". 

Durante esa época, se experimentó con el impuesto del 12% 
sobre el aforo de los productos que se exportaban para que el 
Estado participara en las ganancias que los exportadores ob- 
tendrían del beneficio cambiario, como posteriormente se hizo 
en otras devaluaciones, y se estableció también el impuesto 
sobre el superprovecho. 

En materia de aranceles se buscó que la protección no h e -  
se, en ningún caso, exuberante, sino "encaminada más bien 
hacia un proteccionismo racional y moderado, que tenga en 
cuenta también los intereses del consumidor"; el grado de 
proteccionismo era de sólo aproximadamente 8%. 

Un úlumo elemento de su filosofía que es necesario desta- 
car: Confiado en los efectos positivos que el desarrollo de la 
década produjo sobre el capital nacional y el ingreso nacional 
como concepto medible estadísticamente, así como en los 
indicadores sociales y económicos específicos, expresa gran- 
des dudas respecto de la posibilidad de que pueda 
significativamente alterarse la estructura del ingreso durante 
el desarrollo: 

No es posible, por el momento, por no estar concluidas 
las estadísticas relativas, dar indicación alguna precisa 
sobre los efectos que este considerable incremento del 
capital nacional haya tenido sobre el ingreso real de los 
habitantes del país. Es sin embargo un hecho que los 
empresarios en general han tenido durante el sexenio 



fuertes utilidades que ha permitido un acrccentamien- 
to de sus fortunas individiialcs. Por otra parte, ya Pareto 
había hecho observar que la proporción en que se dis- 
tribuye el ingreso nacional entre los diversos p:irtícipes 
de la producción tiende a mantenerse c«ns?ante en las 
diferentes tpocas y entre los distintos paises organiza- 
dos bajo el régimen de la producción privada y del 
cambii). 1.0s estudios realizados cn Ing1:iterra por Sir 
Josiah Stam parecen corroborar la afirmación anterior, 
pues sus estadisticas demuestran que el ingreso del 
Reino Unido se repartió cn 1920 en 1:i tnism;i propor- 
ción en que se había distribuido en  1800, y los 
numerosos cambios cie carácter social y económico tati 
importantes como la revolución industrial, la adopción 
de la lev de granos, la legislación obrera, cl advenimiento 
y e1 creciente poder clc las Uniones de Trabajadores, la 
implantacicin de la cuota fuertemente progresiva en los 
inipuestos directos y la Primera Guerra Munclial, no 
parcccn haber tenido influet1ci:i suficiente para alterar 
dicha proporción. 
Los estudios de W'ilford 1.. IGng y el del National Hurcau 
of Economical Research corroboran el mismo fenbme- 
no para los Estados Unidos en lo que va corriclc~ del 
presente siglo. Estos estudius han hcclio pensar a mu- 
chos economistas quc la proporción en que se distribuye 
el ingreso cntrc los diversos participes en la produc- 
ciGn, obedece a causas cstructuralcs inherentes al 
r6gimen económico cn quc vive el mundo capitalista. 
Los incrcmcntos muy importantes en el corisumo de 
artículos de primera necesidad, que se registran en los 
últimos años, tales como harina, frijol, arroz, azúcar, 
café, cspcctáculos públicos, pareccn corroborar quc a 

pesar de la elevación crccic~itc del nivel General de pre- 



cios, ha tenido lugar también en nuestro país un con- 
siderable incremento en la capacidad de consumo y por 
lo mismo en el ingreso real de nuestras clases populares. 

Él mismo resume, de manera quizá muy acertada, su política 
en un interesante comentario publicado en 1950 sobre el li- 
bro Inritstnaal Revolution in Mexica: 

Tratándose de un país poco desarrouado económica- 
mente, como Mkxico, con grandes potencialidades por 
virtud de sus innumerables recursos naturales y de su 
población por numerosa y activa, si el ahorro nacional 
no existe y el capital extranjero no acude en cantidad 
suficiente para movilizar esos recursos naturales, pare- 
ce legítimo que el Estado, mediante procedimiento del 
financiamiento deficitario -emisión de papel moneda o 
anticipas del banco central a l  gobierno-, intervenga para 
poner en movimiento los recursos activos del país y 
crear ese capital que no existe ... Acepto que no se trata 
de un remedio exento de peligros, seguramente, pero al 
que el Estado se ve obligado a recurrir para poner tér- 
mino a una situación de miseria colectiva. Concluyendo, 
si el financiamiento deficitario puede ser un estimulo 
adecuado para acelerar la formación del capital nacio- 
nal, no puede considerarse un medio permanente de 
expansión. No es posible que un país viva desvalori- 
zando continuamente su moneda. Cuando el país ha 
logrado alcanzar un cierto grado de desarrollo indus- 
trial, éste le permite, por una parte, la creación del ahorro 
individual, y, por la otra, un mejoramiento en las ren- 
tas, con lo que es posible contar con fondos propios en 
un programa de obras públicas. 



Es decir, el finaiiciamiento deficitario no piicde considrrarsc 
corno un expediente permanente. Si bien eti aquella ipoca sc 
sirvió de i-l para promover la inversiciri y rl drsarrollo con un 

sistema financiero incipiente, apenas esial>lccida la moncc1:i 
fiduciaria, con una infraestructura preindustrial y una situa- 
ciíin de emergencia nacional, primero durante la expropiacióti 
petrolera y después durante la Segunda Guerra Mundial, esta 
cxpcricncia no pucdc, ni debe, sin mayor análisis, servir clc 
justificación para que en épocas distintas se abuse de dicho 
financiamiento en montos tales cinc se destruya un ya bieii 
desarrollad« sistema financiero naciotial, sc alxiran tasas <le 
crecimiento histciricas, se lesiotic el bici1 sentado cri.dito 
externo, elementos que de 1935 a 1946 se ayudaron a forjar. 

Puede decirse que la liolitica hacend;~ria de Eduardo Suárcz, 
como lo han reconocido algunos de los participantcs y obser- 
vadores, sienta las bases de la liolítica financiera que scguiriati 
por lo menos los dos siguiet~te secretarios de 1-Iacienda, y que 
es el marco que permitió, posteriormente, alcatizar un dcsa- 
rrollo con mal-or estabilidad. Como él mismo lo cxpresíi en sil 
discurso de despedida ante 121 Convención dc Banqueros: 

El gobierno ha consi<ierado que, por el fencimeno de la 
inversión, el dinero, sin dejar de ser signo de cambio, es 
un vigoroso agente para la creación del capital. Cuando 
pasado el tiempo pueda jiizgarse con una perspectiva 
más amplia y acaso más scrctia 1:1 politica financiera de 
10s últimos años, se podrá apreciar si toclo lo que se ha 
hecho, por el esfuerzo común del Estado y la iniciativa 
privada, habría sido posible si cl gobierno, con tal de 
mantener una moneda estable, se hubiera empeñado 
en conservar una baja circulaciíin monetaria. 



Él mismo, en una entrevista que concedió a Novedades, publi- 
cada el 10 de diciembre de 1946, planteó lo siguiente: 

- Al terminar susj~nciones en la Secretaka, ja qué actiuidad 
se dedicará? 
-Al concluir mis funciones el próximo 30 de noviem- 
bre, me dedicaré al ejercicio de mi profesión de abogado. 
- 2Está usted satisjicho de su labor? 
- Consciente de mis limitaciones personales, me siento 
satisfecho de haber servido con lealtad y patriotismo 
en el cargo que me fue encomendado durante la admi- 
nistración de dos ilustres presidentes, los señores 
generales 1,ázaro Cárdenas y Manuel Ávila Camacho. 
- jQnedú algo pendiente delprograma que se traxú? 

-El programa financiero de una nación implica un con- 
tinuo e ininterrumpido desarrollo. Cada administración 
reah la parte que le corresponde. En esas condicio- 
nes, el gobierno actual ha cumplido dentro de sus 
posibilidades con lo que se había propuesto. 
- jPodría señalar aígnna de sus mqores sati$ac&nes en e l  
desarrollo de su gestión? 
- Entre las principales puedo señalar las siguientes: 
1. El haber podido sortear la grave depresión económi- 
ca que amenazó al país a raíz de la expropiación 
petrolera. 
11. Haber conmbuido, allegando los recursos necesarios, 
para la importante obra constructiva realizada por el go- 
bierno con la colaboración privada durante los dos periodos 
presidenciales en los que tuve la honra de servir. 
111. Haber logrado implantar sobre bases sólidas el cré- 
dito interior del gobierno de México, así como su crédito 
exterior, mediante arreglos favorables llevados a cabo 
con nuestros acreedores extranjeros. A la fecha ha sido 



posible ya recoger los frutos de esa política, los que sin 
duda aumentarán en el futuro. 

IV Poderme retirar de la Secretaria de Hacienda des- 
pués dc once años y medio de scnicios, col1 una fortuna 
igual o inferior a la muy modesta que poseía al entrar. 

IV. Desenvolvimiento dt /a economla mixta, vida 
privada e interis social (1946- 1964) 

Eduardo Suárez deja la Secretaria de Hacienda el 30 de no- 
viembre de 1946. Una carta del General livila Camacho 
expresa su reconocimicnto por 13s IaLorcs realizadas: 

h'I~iy estimado señor licericiado y iino ailiiso: 

El próximo primero de diciembre liaré entreg:i de la Pre- 
sidencia de la República a mi sucesor, señor iicenciado 
Miguel Alemán, y con tal motiv« me permito dirigir a 
usted esta a r t a  para significarle ini profundo agradeci- 
miento por la eficaz colaboraci6n que  me dispensó como 
secretario dc Hacienda y CrCdito i'úbiico. 
Su actuación permiti6 que se pudieran sortear los gran- 
des y cotnpiicados probleinns económicos que se 
derivaron de la conflagración que no liacc mucho tictn- 
po terminó. I,a inflación, originada por exceso de 
divisas, aumento irracion:~l de las ganancias y las difi- 
cultades para importar artículos que nuestra industria 
aún no elabora, hizo que se elevaran los costos de la 
vida y se pusiera en peligro la ecofiomía familiar de las 
clases sociales que no participaron de los bcncficios 
económicos de la guerra. 11 pesar de todo, se alcanzó 
un adecuado equilibrio eri las finanzas del Estado, rea- 



lizándose, inclusive, obras públicas de gran costo y de 
trascendental importancia. 
En el período de la post-guerra se ha conseguido una 
mayor estabilidad en las relaciones financieras, y pare- 
ce seguro que el índice inflacionista tiende a descender, 
con todas sus beneficiosas consecuencias para la eco- 
nomía nacional. 
Es mi deseo que esta carta sirva de conducto para que 
lleguen a usted mis más afectuosos saludos, a la vez 
que me reitero como su atento amigo y seguro servidor. 

Manuel ~ h l a  Camacho 
(Rúbrica) 

Como en otras ocasiones, cuando había cumplido con sus 
deberes oficiales, regresa al ejercicio de su profesión de abo- 
gado, en un despacho internacional que había estado vinculado 
a la defensa de los intereses de México desde la época del 
Presidente Carranza, y cuya lealtad hacia el país estaba fuera 
de toda duda. El fundador y socio, el señor Hess, había teni- 
do una destacadísima actuación en los tribunales neoyorkinos 
en defensa de los intereses del gobierno de México frente al 
Comité de Banqueros en materia de la deuda exterior, y, des- 
pués, durante la expropiación petrolera. Esto le valió, 
posteriormente, la condecoración del Águila Azteca. 

Reincorporado a la actividad privada, su prestigio y conexio- 
nes en los círculos financieros internacionales le permitieron 
seguir prestándole valiosos servicios al país. En colaboración 
con don Juan Ortiz Monasterio desarrolló una labor pionera, 
obteniendo importantes créditos para México. 

Don Juan me relató gentilmente cómo México, en la úláma 
parte de los cuarentas, sólo recibía dinero a largo plazo del 
exterior de instituciones oficiales como el EXIMBANIC O el BIRF. 



pero cl acceso a los bancos privados norteamericanos, tanto por 
el gobierno como por las empresas privadas, era muy limitaclo en 
timiinos del número dr institudoncs y dc sus condiciones, puesto 
que, por lo General, obtenían s61o dinero a corto piaxo. 

Creo que Eduardo y yo, que hicimos muchos viajes a 
los Estados Unidos, somos responsables tlel renacinueti- 
to del crédito internacional de la banca privada de plazo 
medio a México. 

Un caso particularmcntc importante fue cuando visitaron a 

don Mario Giannini, Presidente e hijo del fundador del Bank 
of America, el más gratidc del mundo, que rntonccs tenia 
rc1:icioncs muy superficiales con hltsico. En una cena él les 
comenrci: "Quicro cluc sepan que liemos :tprob:ido el présta- 
mi> <le seis md»ncs de dólares a cuatro años para su país, 
pero, <por qué no hrmos hecho mis  negocios con México? 
h'o tenemos negocios inipot-tantcs." 

lise fuc el inicio de una relación tnuy estrccha con dich;~ 
iiistitución bancari:~. E! B:iiicr> cle h'itxico, poco tiempo  des^ 
puCs, :implid sus dcpiisitos [le c«titrapnrtida, y el Uank of 
America abrió una oficina dc rcprcscntaci6ti en ILl6xico. 

Similares gestiones se hicieron con otras instituciones, como, 
por ejemplo, el Fist National Dank of Chicago -cuyo Prcsi- 
dente, Ned Brown, además de iina gran figura, pues fue cI 
único banqucro privado que formó parte de la dclegaci61i 
norteamericana cii Bretton Woods, era un gran amigo de Méxi 
co-, el St. I.ouis Mercantilc Trust y los bancos nc«yorquinos. 

Durante cstc período rambiin ticnc oportunidad de regrc- 
sar a la cátedra r n  la F:icu!tad de Derecho y en la Escurl:~ 
Nacional de Economia. 

E1 15 de abril de 1947 inicia un curso de Dcrccho bancario 
en el aula Jacinto Paliarcs. VirgiLio Dotníngucz, director del 



plantel, da la bienvenida al catedrático: "Después de quince 
años de ausente, entra usted en la Escuela de Jurisprudencia 
por la puerta principal. El país ha perdido un buen funciona- 
rio, pero la Escuela de Jurisprudencia ha recuperado uno de 
SUS buenos maestros." 

En dicha conferencia expone alguna de las tesis que tanto 
le gustaba plantear en conversaciones privadas. "El banco es 
el custodio de las reservas liquidas de una comunidad, que 
las administra por autorización del Estado. El banco tiene 
por tanto el carácter de institución de servicio público." Ex- 
presa su admiración por el banquero que ha sido el iniciador, 
el creador del gran capitalismo avanzado contemporáneo. La 
banca idea "su obra maestra, el patrón oro internacional, sen- 
cillo, práctico, eficiente, para estabilizar las monedas y dar al 
comercio internacional su soporte". 

Pero también expresa su admiración por Marx: "el más ge- 
nial de los intérpretes del mundo en que vivimos", y cómo el 
capitalismo fue salvado de la crisis augurada por él, según la 
interpretación de Rosa Luxemburgo, debido al fuerte desa- 
rrollo del comercio exterior a finales del siglo y por el 
imperialismo. 

Posteriormente, toca el tema de que el mundo occidental 
no ha podido ofrecer un programa de vida o acción a las ma- 
sas que tenga la atracción del presentado por los líderes 
socialistas al pueblo ruso, y cita a su admirado pensador Or- 
tega y Gasset, cuyas obras completas constituían su obligado 
libro de cabecera: "las masas ya no quieren ser dirigidas sino 
dirigentes". 

Finalmente, indica que "el banquero no está a la altura de 
su nivel histórico, pues en las últimas convulsiones el univer- 
sitario lo reemplaza en la edificación de medidas defensivas ..." 
La consecuencia es que debe darse cuenta de su responsabili- 
dad y asumir el papel desempeiíado en el pasado. 



Posteriormente, el 3 de octubre de 1947, pronuncia una 
conferencia en el Instituto de lntcrcambio Cultural McUca- 
no-liuso, en donde una de las tesis interesantes quc presenta, 

- - 

y que la izquierda ticndc a menudo a olvidar en sus ataques a 
los gobiernos establecidos, es la de quc: "Uno de los primeros 
objetivos de Lenin, que debe ser considerado como un pro- 

fundo economista, fue la estabilizacibn del rublo, y la 
recuperación de su poder de compra." Don Ricardo J.  Zevada, 
cluc lo presentó, hace un rcconocitniento "a la personalidacl 
dcl licenciado Suárez, que se adentra e:i cl estudio de los pr«- 

biemas sin prcjuici»s de ningún gknero, ni de ideología alguna, 
con la mente clara del investigador que s6lo desea hallar la 
verdad". 

En situaciones difíciles, su experiencia es aprovechada por 
la Presidencia dc la República y la Secretaria de Hacienda. 
Asi, clurantc la de\raluaciijn de 1934 fue Ilaniado por CI Prcsi- 
dctitc Ruiz Cortines. A s u  juicio, l : ~  estrategia de recupcracióti 
a corto plazo, además dc las mcdidas financierns a<iopt;idas, 
dehí:~ fundarse en e1 rápido impiilso de los dos sectorcs que 
pucdcn generar divisas casi sin rezago, el turisnio y el petró- 

leo. Asimismo, recomienda una estrategia [le aumento en los 
precios y tarifas de las empresas públicas. Por recomendaci6n 
dcl licenciado Antonio Carrillo Flores ingresa tarnbií-n a 111s 
Consejos de administración del fl:inco de hICxico, S. A. cli- 

Nacional Financier;~. 
1.2s épocas difíciles sor! propicias a I;I polémica; así, en 1955 

entabla una interesante discusión en el peribdico E.~~cilsiur con 
su amigo y antiguo jefe, don Alberto 1. Pani, sobre el dilem:~ 
del crecimiento económico y la estabilidad extern:i e interna 
dc la moneda: 

X o  hay medida de iniportancia en asu:ito económicos 
que no tenga ventajas c incotivenientcs, y para ponde 



rar unos y otros no existen instrumentos de precisión. 
Por eso es tan difícil la práctica de la política económi- 
ca como fácil la censura en esta materia. Quienes 
presenciaron los catastróficos efectos de la deflación 
se preocuparon por encontrar remedios para que este 
mal tremendo no volviera a presentarse nunca. Así se 
formó la teoría y la técnica del financiamiento deficita- 
rio ... Juzga que en los actuales momentos es conveniente 
perseguir la estabilidad monetaria, y tiene razón: el país 
no puede seguir viviendo con una desvalorización de 
su moneda cada seis años ... Así lo han comprendido el 
señor Presidente de la República y su ministro de Ha- 
cienda ... no es necesario hacer generalizaciones 
aventuradas ni lapidar a quienes en situaciones distin- 
tas y excepcionalcs ha empleado procedimientos 
distintos a los que hoy apoya. 

Durante el período de rápido crecimiento económico de los 
cincuentas y los sesentas, Eduardo Suárez pone su experien- 
cia al servicio de la economía mixta. Ya he mencionado su 
nombramiento y actuación en importantes entidades públi- 
cas, como Nacional Financiera y Banco de México, S. A. 
También es miembro del Consejo de administración de las 
más importantes empresas privadas, como la Compañía de 
Luz y Fuerza, Teléfonos de México, y otras más. E n  Teléfo- 
nos de México continuó como Consejero después de su 
nacionalización. Fue nombrado también Presidente del Con- 
sejo del Banco Comercial Mexicano, con cuyos dirigentes, Eloy 
Vallina, padre e hijo, Carlos Trouyet y José Pintado, le ligaron 
estrechos lazos de amistad durante esta última etapa de su vida. 

Otra faceta importante es el gran interés que tuvo en parti- 
cipar en actividades de orden cultural y social. Hasta su 
designación como embajador en Londres fue miembro del 



patronato universitario. También fue patrón fundador del Ins- 
titutz n\lexicano de Cardiología, al que, como Secretario dc 
Hacienda contribuyó a financiar. 

ti1 doctor Ignacio Chávez me ha referido cómo conoció a 
mi padre, buscando apoyo para crear el Insti tuto dc 
Cardiología. Ya había consegiudo un terreno, pero no tenía 
dinero para la construcción del edificio. Llegó cntonces cl 
doctor Gustavo Baz a la Secrctaría de Asistcnci:~, 1. el doctor 
Chávez le fue a pedir ayuda. 1 .e dijo que no tenia dinero para 
darle, pero que le recomendal-ia que fuera a ver al licenciado 
Suárez, y le dijo: Es mu), duro p:ira dar fondos, pero la Sccrc- 
taría de Hacienda tiene unos foildos atrasados que le debe a 1:i 

Secretaria de ilsistcncia, así es que \,amos a ver qui pasa." 
E1 doctor Baz invitó a cenar al licenciado Suárez y al doc- 

tor Chávez, y éste le dijo lo que ncccsitab;i. ilunquc uno era 
abogado y el otro médico, y se tr;itaba del primer Instituto de 
Cardiología del mundo, para sorpresa del mCdico, Suárcz en- 
tendió el problema y ofrccib todo cl apoyo que estuviera el1 
sus manos; a los pocos días le Uamó por telcfono para ofrc- 
ccrle 500 id pesos. Este apoyo extraordinario se tramitb como 
paqo de lo que la Secrctaría de Asistencia le debía a la di. 
Hacienda. Est:i fue un s a n  ayuda, y sin la intervención dcl 
iiccnciado Suárez, quién sabe si liabría habido un Instituto dc 
Cardiologia, o cuándo se habría creado finalmente este Insti- 
tuto. 61 dio el primer empujón, y de esta rnancra quedó como 
patrono de Cardiología. Así lo reconoce el doctor Chávez. 

Tambiin fue miembro del patronato del Fondo de Cultura 
Económica, a cupas reuniones le Ilevabaii tanto su intcris 
General por las ciencias sociales como su particular afición y 
erudición en materia histórica. Con frecuencia sugería la pu- 
blicación de obras en esta materia. Tenía un gran respeto por 
la instituci<ín y lamentó profundamente la dcsvirtuaci611 quc 
ésta sufrió con la saiida de un profesional como el doctor 
Orfila Rcynal. Fue también Presidetlte del Consejo del Insu- 



tuto Mexicano-Norteamericano de Relaciones Culturales, que 
le dedicó, en homenaje póstumo, su biblioteca; Consejero del 
Centro Mexicano de Escritores y miembro del jurado en el 
Premio Nacional de Economía. 

Pero habría de regresar de tiempo completo al servicio pú- 
blico. El Presidente Gustavo Díaz Ordaz, a propuesta del 
licenciado Carrillo Flores, Secretario de Relaciones Exterio- 
res, lo nombró embajador en Londres. Fue un puesto que 
acogió con el mayor entusiasmo a los 70 años de edad; el 
pueblo inglés era el pueblo hacia el cual senda mayor adrnira- 
ción personal. Al inicio de su gestión, Inglaterra continuaba 
pasando por una difícil situación económica. Todavía no es- 
taba de moda para el turismo internacional, y los viajeros 
mexicanos preferían viajar al continente, por lo que era un 
lugar sumamente plácido. Pero eso realzaba los encantos de 
Londres. Decía: "París tiene sus encantos en el escaparate; 
Londres los tiene en la trastienda." Su cuartel General de ope- 
raciones, la embajada de México, de clásico estilo georgiano, 
situada en una esquina de Beegrave Square, es quizás la más 
bella de nuestras embajadas. Tuvo entre sus colaboradores a 
Rubén González Sosa, Antonio González de León, Hugo 
Gutiérrez Vega, Héctor Cárdenas (que se casaría con mi her- 
mana), Luis Wibo, Román Millán y Héctor Manjarrez. No fue 
sino hasta el final de su gestión que Londres se convirtió en 
swinging Lundon; el número de visitantes mexicanos, muchos 
de ellos amigos suyos, fueron en aumento. 

Tuvo las mejores relaciones con el gobierno laborista in- 
glés. Promovió un intenso programa de becas entre México e 
Inglaterra, consciente de que, dado el altísimo nivel educati- 
vo de este país, era uno de los mejores servicios que podía 
rendir a México. Durante su gestión, y a instancias suyas, se 
premió la labor de distinguidos ingleses como Sir Eirc 
Thompson, uno de los grandes arqueólogos que han estudia- 



do la cultura tnaya. Debemos también señalar su participa- 
ción para que se celebrara la feria británica en la Ciudad de 
México. Además de sus tareas en I.ondres, fue designado Pre- 
sidente de  la delegación mexicana a 1:i Conferencia 
Tntcrnacional sobre Derecho de Tratados que se celebró en 
T'icna, en 1968 y 1969. Contó con la eficaz colaboración de 
dos jóvenes juristas: Bernardo Sepúlveda (en 1968) y Sergio 
González Gálvez (en 1969). Pudo revivir así, 37 anos mis 
tarde, sus experiencias de la Conferencia de Codificación del 
Derecho Internacional de La Haya. 

Regresó a México en 1970 para dedicarse a arendcr sus ne- 
gocios, a viajar y a escribir sus memorias. 

Concluyo este ensayo con una semblanza personal de mi 
padre, principiando por presentar a lpnos  de los rasgos que 
sus amigos más íntimos o colaboradores apreciaron en él. 

Don  Antonio Castro Leal, que t~ivo hacia él una gran sim- 
patía, lo caracteriza comc): "una persona muy consecuente, 

inteligente, buen amigo". Recuerda la gran afición que tenia 
por la lectura de novelas policiacas, las que, efectivamente, 
leía con avidez, siendo un pasatiempo que compartió con don 
Antonio. 

Don Eduardo Viiiaseñor, que fue su íntimo colaborador, 
primero como subsecretario de I-lacienda, y posteriormente 
como director General del Banco de México, decía: "10 que 
más me Uamaba la atención, era que no importaba qué asun- 
tos estuviera viendo, y por más preocupado que se encontrase 
con otras cuestiones, cuando se le presentaba un problema, 
él lo estudiaba de priticipio a fin, con una memoria extraordi- 
naria, lo analizaba, lo esquematizaba y, en total, hacía un 
resumen exacto de él. Tenía una enorrne facdidad para recor- 
dar y reconstruir todo un argumento o una serie de argumentos 
en torno a un asunto. N o  importaba que se tratara de algo 
como la guerra, que sep ia  con todo detalle respecto a quién 



atacaba y en dónde, cuando algunos ni siquiera tenían tiempo 
de leer el periódico". 

Don Antonio Carrillo Flores platica una serie de anécdotas 
que reflejan un rasgo sobresaliente de su personalidad. 

Una que se refiere a don Antonio Suárez, su hermano, ma- 
temático eminente y profesor muy querido en la escuela de 
ingenieros del Politécnico: Cuando nombraron al licenciado 
Suárez Secretario de Hacienda, consideró su hermano que 
sería lo más fácil conseguir que pusiera a su disposición un 
carro de ferrocarril para que llevara a sus estudiantes al lugar 
en donde tendrían que hacer sus prácticas, ya que en esa épo- 
ca se acostumbraba que en vacaciones se efectuaran tales 
prácticas, generalmente en lugares cercanos. Cuando Anto- 
nio Suárez fue a verlo para presentarle esta petición, él le dijo 
que no. Don Antonio se enojó tanto que nunca más volvió a 
ver a su hermano, hasta que estuvo muy enfermo y lo visitó 
el licenciado Suárez. 

En otra ocasión refiere mi madre cómo también con mi abuela 
tuvo una diferencia, debido a que fue a pedirle que otorgara a 
una señora de apeiiido Alarcón la firma que necesitaba para un 
asunto. Eduardo Suárez se molestó mucho con su mamá porque 
ella insistía, y le dijo: 'Yo soy así por que tú me educaste de esta 
manera, y ahora me vienes a pedir que haga una cosa que está 
completamente en desacuerdo con la educación que me diste." 

Don  Manuel Palavicini, en un cálido homenaje en la 
inauguración de la biblioteca que le dedicó el Instituto 
Mexicano-Norteamericano de Relaciones Culturales, dijo: 

El señor licenciado don Eduardo Suárez fue una perso- 
na extraordinaria. Su aspecto físico era el de un hombre 
serio, cordial, cortés, sencillo, pero el brillo de su mira- 
da, la elegancia y el ingenio de sus frases, su erudición, 
lo hacían sobresalir inmediatamente en cualquier re- 



unión, entre no importa qu& tan distinguidas y dotadas 
gentes lo rodearan. Poseía carisma y magnetismo, y una 
extraña facultad de infundir instantáneo respeto, don 
de hacerse respetar, sí, mas al mismo tiempo de hacer- 
se querer. 
El genio de Suárez, precisamente a causa de su gran 
inteligencia, no tenía nada de esotérico, de confuso, de 
rebuscado, de nebuloso, como suele suceder con tantos 
intelectuales que siempre buscan la forma por la forma 
misma y oscurecen la esencia al cubrirla con giros y 
volutas verbales. Sus conceptos ei-an claros, transpa- 
rentes en su significaclo, rigurosamente Iók~cos. 

Estas cualidades y su profundo sentido humano le per- 
mitieron tener cabal éxito en el desenipcño de la 
actividad por la cual tuvo la mayor inclinación: la cáte- 
dra. Quienes al impartir una asignatura enseñan la 
materia a sus alumnos, son profesores; aquellos que 
además los inspiran, los educan, los que forman escue- 
la, son, como lo fue don Eduardo Suárez, maestros. 

E1 doctor Chávez dicc de él: 

Era un hombre de gran sencdcz, no daba impresión de 
ser alto funcionario, era u11 hombre de charla, cnamora- 
do de la conversación, encontraba los lados flacos de la 
gente con quien platicaba y cntablaha polémicas. Tenía 
Lina memoria de fantasía, sin falla, prodigir~sa, un honl- 
bre de gran erudición cn asuntos méhcos. Es raro para 
alguien que no es su campo, leer revistas y libros de 
medicina, pero él los leía, los juzgaba, debatia con uno 
dc todo, siempre con sentido del humor y de charla. 
Uno de los funcionarios públicos de acción más tras- 
cendente, honesto, capaz, amigo leal y noble. 



Mi padre era, ante todo -cualidad que él mismo anteponía 
cuando se refería a otra persona a quien admiraba-, un "hom- 
bre de carácter", con una fidelidad absoluta a sus principios 
básicos, y de una rectitud inmaculada. Se exigía a si mismo y 
exigía de los demás una absoluta dedicación al cumplimiento 
del deber. Pero nunca h e  "dogmático", característica que tal 
vez lo distingue de algunos de sus contemporáneos, quizás tan 
preparados como él, pero que acabaron en la frustración o el des- 
encanto. Su gran sentido común le permitió siempre entender la 
realidad, tal como era y no como él hubiera querido que fuera. 

Ya he dicho que era un gran conversador. Su estilo natural 
le permitía captar la atención de adultos, jóvenes, mujeres u 
hombres. Amante de la polémica, siempre encontraba ángu- 
los o perfiles que la generalidad no descubría. 

I,e gustaba irotlizar sobre lo presuntuoso. En alguna oca- 
sión un amigo suyo, invitado a cenar, ilevó un hermoso sable 
que había pertenecido a su abuelo; me dijo -yo tenía 7 años- 
que le preguntara a qué anticuario se lo había comprado. 

De aspecto serio, y aparentemente impenetrable, ocultaba 
un espíritu bondadoso y sensible. Esto se acentuó en su ma- 
durez, y al narrar las grandes gestas históricas, se emocionaba 
y asomaban lágrimas a sus ojos; Fuese, por ejemplo, al hablar 
de la resistencia de la guardia de Napoleon en Waterloo, o al 
referirse al romántico español Garcia Gutiérrez, que como 
voluntario curó a los heridos mexicanos en la guerra con los 
Estados Unidos, sin que una sola calle lleve su nombre. 

De gran sencillez, lo mismo con el poderoso que con el 
h~imilde, escuchaba pacientemente al que se le acercaba y 
platicaba con él. Era sumamente distraído: En alguna oca- 
sión, ya como ministro de Hacienda, viajando en pullman, al 
llegar al carro-comedor, sumido en sus meditaciones, lo reci- 
bió insolentemente un mesero diciéndole que no había lugar. 



Dio tranquilamente la vuelta, sin darse cuenta, hasta que un 
comensal advirur5 al camarero de quién se trataba, lo que hizo 
que kstc se desviviera en cortesías. ,U mismo ucinpo, era te- 
rrible cuando, enojado, destellaban sus ojos un brillv especial 
e imponía un gran respcto 

R'Iancjaba su casa como la Secretarí:~ de H;icicnda; el gasto 
suntuario estaba proscrito, con las si~pientcs excepciones: cl 
bucn vino y la bucna comida, así como los buenos libros. 
(:oiiiprar un coclie lujoso era del todo ajeno a su manera de 
ser, no así el pedir un vino de solera en el Grand Vcfour. 
H:ibia una razón: era un formidable catador de vinos. En  al- 
gunas comidas, como 1.is que se celebraban en ocasi6n clcl 

Prerniv Anual de Economía, ideiitificaba fácilmente la región, 
la marca p a vcces hasta el año de la cosecha. 

Su lcctura favorita e r :~  la historia, principalmente la coii- 
tcmporánea; pero sus libros de cabecera fueron las obras 
completas de Ortega y Gasset. Tcnia una notable memoria, 
que le permitía contar un sinnúmero de anécdotas, y cit:ir 
frases célebres. 

Ida agricultura, su otro pasatiempo, fue quizás la única acti- 
vi<l:icl en la que fracasó. Obt~ivu el hetleficio del aire puro, de 
las 1:irgas caminatas; cstudi:iha los más adelantados libros ttc- 
nic»s, pero nunca o casi nunca tuvo uulidacics cn los ranch«s 
quc ilegó a tener, primcro cti Tep«zotlán ("Cu:itro Milpas"j, 
luego en Cclaya ("El Garanibullo"). 

Siis hijos, 16gico rcsu1t:ido íle 1:1 cciucaci6n y la genética, 
diviclieron las cualidades dcl padrc: Eduarcio, su simpatía !. 
don dc gentes; Alfonso, su disciplina y rigor; hligucl, su bon- 
dad; Rlartha, su bucn gustv artistico, y R:if;irl, sus dotes clc 
adininistrad«r, la habilidad politica -como 61 le decía-, su 
"truchiman". 

Su esposa, mi madre, fue en todo nii>mentc) una c«mpañer:i 
ejemplar, complemcntáiidolc con su cnormc cliscrcción, tac- 



to y diplomacia. Quizás no haya habido más de dos ocasio- 
nes, que yo recuerde, en que mi padre viajara sin su compañía. 
Su dependencia recíproca era total. 

Su alto sentido cívico lo manifestó hasta el final. Por ama- 
ble invitación del licenciado Josí- Andrés Oteyza, participó 
en la campaña electoral del licenciado José López Portillo, en 
la sesión de discusión sobre la industria azucarera. Había al- 
canzado por entonces la edad de 80 años, y lo acompañó su 
hijo Rafael. Tenía marcada dificultad para caminar, pero al 
subir a la tribuna, abordó con su franqueza acostumbrada y 
claridad mental las causas de los problemas que achacaban a 
la industria. 

Luchó por la vida hasta el final, con el denuedo que le era 
característico, realizando continuos ejercicios para recuperar 
los movimientos, y sobre todo estudiando en los textos médi- 
cos para acertar en el diagnóstico y en el tratamiento. Murió 
sin sufrimiento, plácidamente, muerte digna de quien hasta el 
último momento cumplió cabalmente con su esposa, sus hi- 
jos, su patria y sus amigos. Por algo, en su oración fúnebre, 
don Antonio Carrillo Flores dijo: 

'Yace aquí uno de los mexicanos más ilustres de este siglo." 
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